
        
            
                
            
        

    
        
            
                
            
        

    

Pepa Pistas y Maxi Casos descubrirán que el librero de su barrio esconde muchos secretos…

Pepa y Maxi han decidido abrir una agencia de detectives en la casita de madera abandonada de Pulgas, el perro de Pepa. En su primer caso, deberán descubrir qué secreto esconde el castillo de la familia Vamp…

¡No te lo pierdas! ¡Conviértete en detective con Pepa Pistas y Maxi Casos!
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Maxi Casos se detuvo frente a la verja del jardín de Pepa Pistas. A su lado, la madre de Maxi daba las últimas instrucciones a su hijo para el fin de semana, mientras Mouse, su mascota, asomaba el hocico desde la capucha de la sudadera.

—¡Pórtate bien! —advirtió la señora Casos, y estampó un sonoro beso en la mejilla del niño—. Y diviértete mucho.
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Maxi asintió y la observó alejarse apresuradamente hacia el supermercado en el que trabajaba. Luego se dirigió hacia la puerta principal e hizo sonar el timbre: [image: Imagen]

—¡Hola! —saludó el niño cuando la señora Pistas abrió, con una cría de cobaya en sus brazos—. ¿Y este?

—Uno de mis pacientes. —La madre de Pepa era veterinaria y acostumbraba a llevar a casa a sus clientes más pacíficos—. ¿Preparado para un increíble fin de semana con el abuelo?

Maxi sonrió. Bebito, el hermano pequeño de Pepa, apareció cabalgando sobre el lomo de Pulgas.
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—¡Bájate de ahí! ¡Menudo trasto estás hecho! —Era la voz del señor Pistas que asomaba la nariz desde la puerta de su estudio. El padre de Pepa pasaba casi todas las horas del día encerrado frente a su ordenador, escribiendo novelas de misterio.

—Pepa está en su habitación… Adelante, conoces el camino. —Y la señora Pistas volvió a sus quehaceres.
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Maxi conocía aquella casa como la palma de su mano, porque pasaba allí la mayor parte del tiempo libre. Y es que Pepa y Maxi eran amigos desde…

[image: Imagen]

El niño sonrió al recordar el día en que se adueñaron de la casita de Pulgas y la convirtieron en la Agencia de Detectives Los Buscapistas.

Maxi se apresuró a subir las escaleras hasta la primera planta. Cuando entró en la habitación, lo primero que vio fue a Pepa peleándose con su bolsa de viaje.
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—¿Qué haces? —Maxi dejó la maleta sobre la cama.

—¡La cremallera se ha atascado! —exclamó la niña con la cara enrojecida por el esfuerzo.

—Déjame ver. Si tiro con fuerza seguro que…

Y ante la cara de asombro de Pepa, Maxi se quedó con la cremallera en la mano.

—¡Uy! Se ha roto… —dijo mirando atónito la lengüeta.
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Pepa dejó escapar un leve suspiro de resignación y sin perder tiempo se dirigió al armario en busca de otra bolsa en la que guardar sus cosas.

—¿Has traído el kit de detectives? —quiso saber Pepa.

—No lo vamos a necesitar.

Pepa pensó que su amigo tenía razón. Los fines de semana con el abuelo eran tranquilos: excursiones por el bosque, salidas en bicicleta, juegos de mesa… Por eso decidió llevarse el libro de Detectives y sabuesos, su serie favorita protagonizada por el inspector Lupita y su sabueso Olfato, que tenía a medio leer.

—Por cierto, ¿adónde iremos? —preguntó Maxi.

—¡Ni idea! —respondió Pepa—. Solo sé que conoceremos a unos viejos amigos suyos. ¡Nada más!

En aquel instante, un auto rojo y destartalado, que parecía a punto de desarmarse en cualquier momento, se detuvo bruscamente frente a la verja del jardín de la familia Pistas e hizo sonar suavemente el claxon un par de veces.

—¡El abuelo ha llegado! —exclamó desde el exterior la madre de Pepa.

Pepa y Maxi se apresuraron a recibirlo y, tras dejar el equipaje en el maletero y despedirse de la familia, ocuparon los asientos traseros del coche.
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—¿No habéis olvidado nada? —preguntó el abuelo.

Pepa y Maxi asintieron con la cabeza.

—¡Entonces pongamos rumbo a…! —El abuelo puso en marcha el vehículo.

—¡¿Hacia dónde, abuelo?! —exclamó Pepa impaciente.

—¡Hacia…! —El abuelo enmudeció de inmediato.

La madre de Pepa se plantó de un salto a un lado del coche. Llevaba el móvil pegado a la oreja y hacía movimientos con los brazos pidiendo que se detuvieran. Cuando estuvo segura de que no se movían, corrió al interior de la casa.
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El abuelo se volvió hacia los niños:

—¿Seguro que no habéis olvidado nada?

Pepa y Maxi volvieron a afirmarlo con un movimiento de cabeza, y Mouse asomó el hocico desde su escondite mientras roía un pedacito de queso. En el exterior había empezado a oscurecer y caían las primeras gotas de lo que acabaría en tormenta.

La madre de Pepa apareció cargada con una bolsa y la sillita para coche de Bebito.

—¡Abrid! —ordenó a los niños.

A continuación, apareció el señor Pistas con su hijo pequeño en brazos.

—Bebito irá con vosotros —dijo el señor Pistas.

—Pero ¿cómo voy a llevarme a un bebé a…? —El abuelo se rascó la cabeza pensativo y descendió del coche.
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—Se trata de una urgencia que puede tenerme fuera todo el fin de semana —explicó la madre de Pepa—. Una de mis pacientes dará a luz en cualquier momento, y tengo que irme de inmediato.

—¿Y esta vez no puedes tener a tu paciente en casa, como acostumbras hacer? —preguntó el abuelo.

—¡Cómo voy a traer una vaca a casa!

Y el abuelo, sin apenas pestañear, miró al padre de Pepa:

—¿Y tú no puedes cuidar de…?

—¡Imposible! Debo terminar una novela. Mi editor dice que, si no la entrego el lunes, rodarán cabezas. —El padre de Pepa tragó saliva y se pasó la mano por el cuello.

Un terrible relámpago iluminó el cielo. El abuelo se acomodó de nuevo en su asiento y puso el auto en marcha rumbo a…

—¿A…? —preguntó Maxi. Pero no obtuvo respuesta porque el abuelo estaba de mal humor.

Así pues, el auto destartalado del abuelo enfiló una carretera de curvas que discurría por una elevada colina. El vaivén del vehículo acunó a los niños de tal forma que los durmió.
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Cuando el coche se detuvo, todavía llovía y los relámpagos daban un aspecto fantasmagórico al paisaje. El abuelo hizo sonar el claxon y se abrió una enorme puerta de hierro forjado. Se pusieron nuevamente en marcha hasta detenerse por completo frente a un espléndido castillo coronado por un torreón.

La puerta principal se abrió y de la penumbra apareció una silueta gigantesca que con pasos pesados se acercó al vehículo.
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Tras echar un vistazo y comprobar que los niños dormían, el abuelo se apresuró a abandonar el coche. En ese mismo instante, la silueta corrió hacia él y lo envolvió por completo. Luego se oyeron susurros entremezclados con el ruido de los truenos, el fuerte viento y una sonora risotada que estremeció la tierra.
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A Mouse se le erizaron los pelos de las orejas y se refugió en la capucha de Maxi.
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Maxi abrió los ojos y se incorporó en la espaciosa cama en la que yacía. A su lado, Pepa y Bebito dormían plácidamente.

Escudriñó en la oscuridad para saber dónde se encontraban. Era una estancia muy amplia, de techos altísimos con molduras, y de paredes tapizadas en las cuales colgaban grandes lienzos de caballeros de otras épocas. En un rincón cercano a los ventanales, destacaba una chimenea fantasmagórica.

Maxi se sobresaltó al notar un cosquilleo en la nuca.

—¿Mouse?

Entonces el ratón asomó el hocico y el niño respiró realmente aliviado. Luego se acercó al oído de Pepa.

—Despierta… —le susurró.

—¿Qu-qué? —Su amiga abrió los ojos y echó un rápido vistazo a su alrededor—. ¿Dónde estamos?

Maxi se encogió de hombros.

Pepa se levantó y con paso firme se dirigió hacia la puerta.

—¿Adónde vas?

—A buscar al abuelo —respondió la niña a punto de alcanzar la salida. Pero en ese instante una risotada estrepitosa…
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… la hizo retroceder rápidamente hacia la cama y acurrucarse junto a Maxi. Ambos se cubrieron la cabeza con las sábanas.

—¿Qué ha sido eso? —exclamó Pepa.
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—¡N-n-no t-t-tengo ni idea!

Pepa y Maxi permanecieron en silencio y expectantes hasta que, ¡fiuuu!, un sonoro y misterioso suspiro proveniente de algún lugar de la estancia los sobresaltó de nuevo.

—¡Corre! ¡Hay que salir de aquí! ¡Esto no me gusta nada y…! —exclamó Pepa.

¡A Maxi le pareció una idea tan buena que de un brinco se plantó en la puerta y desapareció tras ella!
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Segundos después, Pepa estaba frente a Maxi con el ceño fruncido.

—¡Me has dejado sola! —le recriminó.

—Has dicho corre y he corrido. ¡Además, no estabas sola! Estabas con… ¡Bebito!
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—¡¿Cómo hemos podido olvidarnos de mi hermano?! —exclamó Pepa con las manos en la cabeza.

Entonces, Bebito comenzó a gimotear.

—¡Pobrecito! Debe de tener una pesadilla —susurró Maxi.

—Hay que ir a por él —sugirió Pepa con miedo. Puso la mano en el pomo de la puerta y abrió lentamente.

De puntillas y mirando a uno y otro lado, se dirigieron hacia la cama. Pepa y Maxi se abalanzaron sobre el niño para comprobar si estaba despierto. A modo de respuesta, Bebito estornudó y el chupete sobrevoló la habitación hasta caer cerca de los cortinajes que cubrían los ventanales. El bebé gimoteó de nuevo.

—¡Oh, no! —gritó Pepa, y, con Maxi fuertemente agarrado a su brazo, se dispuso a recuperar el chupete.

A trompicones, avanzaron hacia los ventanales y Pepa se agachó a recogerlo.
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—Es como si nos observaran —susurró Maxi sin dejar de mirar los retratos de las paredes.

—Deja de decir bobadas… —respondió Pepa.

—En serio, Pepa… ¡Fíjate en el del sombrero de plumas rojas!

Pepa le echó un vistazo… Se trataba del retrato de un caballero bien parecido pero con cara de pocos amigos. Lucía una cuidada perilla y un espeso bigote. Tal y como había apuntado Maxi, su cabeza estaba cubierta por un gran sombrero de alas anchas repleto de plumas rojas. Tenía unas cejas negras y espesas y unos ojos de un azul intenso que… ¡¿parpadeaban?!
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—¡Aaaaaah! —chillaron a la vez.

Bebito, sobresaltado, comenzó a llorar de forma desconsolada.
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¡CLIC!, alguien encendió la luz de la habitación.

—¿Se puede saber a qué se debe tanto alboroto?

El abuelo acababa de aparecer.

—¡No vas a creernos! —gritó Pepa.

—¡Claro que sí! Acabáis de descubrir que estamos en un castillo fabuloso —anunció el abuelo—. Pero es tarde y tendríais que estar dormidos.

El abuelo se acercó a la cama y tomó a Bebito en brazos. El niño dejó de llorar de inmediato y señaló a su hermana, que todavía sujetaba el chupete.

—Pepa, ¿se puede saber por qué tienes el chupete del niño?

—Yo… Ese de ahí nos está mirando —afirmó la niña.
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—Dejaos de tonterías. —El abuelo dejó a Bebito de nuevo en la cama y se dirigió hacia el retrato—. ¡Tenéis demasiada imaginación! A la cama.

Pepa y Maxi se miraron. Tal vez fuera cierto, ¿y si la oscuridad les había jugado una mala pasada?
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—Hasta mañana… ¡Uaaah! —Bostezó el abuelo, y cerró la puerta tras sí.
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Durante unos minutos, un silencio sepulcral inundó toda la estancia. Maxi abrazó a Mouse.

—¡Chissst!

—¿Qué? —respondió Maxi.

—¿Has visto lo mismo que yo? —susurró Pepa.

—¿Te refieres a la manera en que parpadeaban los ojos? —sugirió Maxi—. ¡Sí!

—Si los dos hemos visto lo mismo…

Maxi escuchaba boquiabierto.

—… entonces, ¡no es fruto de nuestra imaginación!
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Una nueva risotada les dejó sin aliento. Los dos niños permanecieron expectantes un buen rato hasta que, por fin, se dejaron vencer por el cansancio y se durmieron.
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Por la mañana, los rayos del sol iluminaban la habitación y le daban un aspecto más acogedor.

Junto a la cama, los niños encontraron una nota manuscrita del abuelo con detalladas indicaciones para llegar hasta la cocina donde les esperaba un suculento desayuno. Por lo visto, el abuelo se había llevado a Bebito con él.

—¿Crees que lo de anoche fue un sueño? —preguntó Maxi.

Pepa asintió con una sonrisa. Pero, al echar un vistazo al retrato del caballero del sombrero de plumas rojas, un escalofrío les recorrió la columna vertebral, y se apresuraron a abandonar la habitación.

Así pues, con la nota del abuelo en mano, recorrieron un largo pasillo de paredes tapizadas y descendieron por unas amplias escaleras de mármol, al pie de las cuales se detuvieron.
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—¿Y ahora? —preguntó Maxi, a quien no paraban de rugirle los intestinos—. ¿Hacia dónde hay que ir para llegar a la cocina?

Pepa observó la nota con detenimiento:
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—¡Buenos días! —exclamaron unas voces desde la cocina.
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Pepa y Maxi frenaron en seco. Frente a ellos estaba el propietario de la risa estridente. Se trataba de un hombre corpulento, alto y cargado de espaldas. Su rostro era pálido y estaba surcado por profundas arrugas. A su lado, vieron al abuelo con Bebito en su regazo, y a una anciana de aspecto afable y pelo blanco a la que le faltaban unos cuantos dientes.
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—Chicos, os presento a mis viejos amigos, el señor y la señora Fantom, propietarios de este fabuloso castillo —explicó el abuelo satisfecho.

—¿Cómo habéis dormido? —se interesó la señora Fantom mientras les invitaba a sentarse a la mesa.

—La verdad… —Pepa no tenía claro si tenía que mentir y quedar bien o decir la verdad y salir de dudas. Buscó la mirada cómplice del abuelo, pero no la encontró porque estaba demasiado ocupado dando el desayuno a Bebito—. No demasiado bien…

Le pareció que el abuelo, sin levantar la vista, hacía una mueca de desaprobación.

—Las risas de mi esposo no os han dejado pegar ojo, ¿verdad? —Entonces señaló la chimenea de la cocina—. Vuestra habitación queda justo encima y se oye todo. Le advertí que no eran horas de armar jaleo.

El señor Fantom agachó la cabeza con timidez.

—¡Hacía tanto tiempo que no veía a vuestro abuelo! ¡Y me reí tan a gusto! —se disculpó el señor Fantom y entonces estalló de nuevo—: [image: Imagen]

Pepa y Maxi se sobresaltaron.

—¡Estás asustándoles! —le recriminó la señora Fantom—. ¿Os apetece un chocolate a la taza?

Los niños asintieron. ¡Estaban hambrientos! Mouse no pudo evitar asomar el hocico desde la capucha de la sudadera de Maxi al olisquear el aroma a cacao.

—¡Alto, chico! —advirtió la señora Fantom—. Se te ha metido una rata en la…

Mouse saltó de la capucha y salió a la carrera por la cocina.

—¡IIIH! —chilló el señor Fantom mientras su esposa se apoderaba de la escoba del rincón de la cocina.

—¡Es mi mascota! —Maxi corrió tras la anciana.
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La anciana señora Fantom se detuvo, y respiró aliviada.

—Mi marido, con lo corpulento y valentón que parece, no soporta a los roedores. Le viene de familia…

—Olvidemos el incidente y desayunad. Luego exploraréis este castillo repleto de fantasmas, ¡uuuuuuh! ¡Je, je, je! —Al abuelo le encantaba bromear.

Los Fantom miraron al abuelo sorprendidos.

—Hay zonas a las que no podréis acceder porque están en mal estado. Es el caso del torreón. Permanece cerrado, aunque se dice que hay un pasadizo secreto desde el cual se accede a él —advirtió el señor Fantom secándose el sudor de la frente—. Nosotros no lo hemos encontrado.
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Entonces, la señora Fantom y el abuelo les sirvieron un par de tazas llenas de chocolate humeante.

—¿Os gustan las magdalenas caseras? —preguntó el señor Fantom ofreciéndoles un plato—. ¡Recién sacadas del horno!

Así pues, tras un sabroso desayuno, los niños, acompañados de Bebito y Mouse, se dispusieron a explorar todos y cada uno de los rincones del castillo.

—¡Ni rastro de pasadizos secretos! —exclamó Maxi—. ¿Vamos a explorar el jardín?

Pero Pepa se detuvo frente a una puerta de madera maciza entrecerrada. La observó con atención e intentó imaginar qué increíble misterio habría tras ella.

—Todavía no hemos entrado aquí —advirtió a su amigo mientras empujaba el pomo y la puerta comenzaba a abrirse.

Los dos amigos quedaron boquiabiertos. Frente a ellos se extendían estantes repletos de libros.

—¡Una biblioteca! —dijo Maxi, y corrió al interior.

Pronto se dieron cuenta de que muchos de los libros estaban recubiertos por una densa capa de polvo y llenos de telarañas. Sobre sus cabezas había unos cuantos estandartes apolillados y una lámpara gigantesca que bailaba al son del aire que entraba por uno de los ventanales abiertos. En uno de los rincones de la sala descubrieron una vieja armadura de hierro.
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—Es la primera vez que veo una —dijo Pepa mirándola de cerca, y, cuando estaba a punto de tocar uno de los guanteletes, Maxi distrajo su atención…

—¿Habrá libros de detectives?

—¡Achís!

—¡Salud! —dijeron a la vez los dos niños a Bebito.

Bebito los observó sorprendido con el chupete en la boca.

—¿No has sido tú? —preguntó Pepa.

El pequeño negó con la cabeza.

—Si no ha sido él, ¿quién ha sido? —advirtió Maxi.

¡ÑIIIGUI! ¡ÑAAAGO! ¡ÑIIIGUI! ¡ÑAAAGO!

Unos chirridos de hojalata les alertaron y, al volverse, ¡vieron que la armadura avanzaba con paso firme hacia ellos!

Los niños quedaron paralizados por el terror. ¿Desde cuándo las viejas armaduras se movían solas?

—¡Tenemos que salir de aquí! —gritó Maxi mirando hacia la puerta.

[image: Imagen]

¡Demasiado tarde! La armadura les acababa de cortar el paso. Pepa, Maxi y Bebito se detuvieron sin saber qué hacer ni hacia dónde ir.

—¡Piensa en algo, y rápido! —exclamó Maxi a Pepa.

—N-n-no se me ocurre nada… —A Pepa le castañeteaban los dientes.

¡Y entonces, Bebito escupió el chupete! Salió disparado con tanta fuerza que chocó contra el yelmo y rebotó hacia el lomo de un viejo libro con las cubiertas de piel. Inesperadamente, la estantería comenzó a desplazarse hacia un lado y… ¡se abrió!
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—¡El pasadizo secreto! —Pepa y Maxi tomaron a Bebito en volandas, sin apenas darle tiempo a recuperar su chupete, y se apresuraron hacia el interior.
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Tras ellos, la estantería se cerró de nuevo.
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—¿Crees que estamos a salvo? —dijo Pepa.

—¡Lo único que sé es que quiero salir de aquí! —respondió Maxi sin dejar de temblar.

El pasadizo, débilmente iluminado, dejaba entrever paredes completamente desconchadas y repletas de moho. El olor a humedad era insoportable.

—El suelo está muy resbaladizo —advirtió Pepa.
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Maxi cayó tendido.

—¡Ni que lo digas! —dijo, y mientras Pepa lo ayudaba a ponerse en pie, oyeron un sonido que les resultó familiar.
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—¡Hay que esconderse! ¡Ese montón de chatarra conoce la entrada y nos viene pisando los talones! —exclamó Pepa, y con Bebito de la mano salió a la carrera.

—¡Mamááá! —gritó Maxi mientras palpaba la capucha para asegurarse de que llevaba consigo a Mouse—. ¡Esperadmeee!

Súbitamente, Pepa y Bebito desaparecieron de su vista. Maxi se detuvo un instante. Frente a él, el pasadizo se dividía en dos. Sin saber qué camino tomar, susurró: [image: Imagen]

Maxi prestó atención a la voz de Pepa y se adentró en el pasadizo.

—¿Dónde estáis? —preguntó, y de repente una mano lo agarró del brazo y tiró de él hacia el muro de piedra.

—¡Chissst! ¡Agáchate! —le advirtió Pepa.

Ella y Bebito estaban agazapados en un recodo del estrecho pasadizo.

Permanecieron ocultos y en silencio unos minutos hasta que el chirriar de la armadura se alejó por el otro pasadizo y se perdió a lo lejos.

—Podemos salir —propuso Pepa.

En aquel instante, Mouse saltó de la capucha y comenzó a correr olisqueando por todas partes.

—¡Espera! —exclamaron los niños y salieron velozmente tras él.

Mouse se detuvo delante de unas escaleras de piedra que parecían perderse en lo alto. De inmediato, se encaramó a los peldaños y prosiguió su camino.

Así pues, los niños iniciaron la escalada por los altos y desiguales peldaños hasta alcanzar al ratón. En esa ocasión, se había detenido frente a una portezuela oxidada. En uno de los laterales había una palanca, y, al tirar de ella, la puerta se abrió y descubrieron un hueco repleto de hollín y en forma de boca, en cuyo final se entreveía luz.
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—Menos mal que a tu mascota no se le ha ocurrido seguir subiendo peldaños… ¡Esas escaleras no parecen tener fin! —exclamó Pepa sin aliento.

Sin dudarlo, se introdujeron por el hueco, al final del cual estaba…

—¡Nuestra habitación! —exclamaron.

Decidieron ir al encuentro del abuelo y contarle todo lo sucedido. Estaba en el jardín, tumbado en una hamaca y charlando animadamente con los Fantom. Al ver llegar a los niños hizo una mueca: —¿De dónde salís? ¡Parecéis deshollinadores!
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—¡Un fantasma! ¡En el pasadizo secreto!

Y Pepa y Maxi, todavía temblando, relataron los últimos acontecimientos vividos ante la atenta y suspicaz mirada de los Fantom y el abuelo que parecían no dar crédito a su relato.

—¡Je, je, je! ¡Ya os dije que tienen una imaginación desbordante! —comentó el abuelo dirigiéndose a los ancianos, quienes escuchaban a los niños con el rostro desencajado—. ¿No creéis?

Los Fantom negaron con la cabeza.

—Tan solo hace un par de meses que nos instalamos en el castillo, propiedad de unos tíos a los que no llegué a conocer jamás, y no han parado de ocurrir cosas extrañas.

El señor Fantom se secó el sudor de la frente. La señora Fantom prosiguió: —Los tíos de mi esposo tenían un único hijo obsesionado en convertir el castillo en un casino. Al oponerse sus padres, se peleó con ellos y desapareció. Jamás volvieron a saber de él… Por eso mi marido, al ser el único descendiente vivo de la saga de los Fantom, recibió el castillo como herencia.
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El señor Fantom se puso en pie.

—La primera noche que nos instalamos, no pudimos dormir. Se oían ruidos extraños; pisadas y crujidos que se iban sucediendo noche tras noche…

—¡Y entonces fue cuando decidimos comprarnos tapones para los oídos! —lo interrumpió la señora Fantom.

—¿Eh? —Pepa, Maxi y el abuelo se quedaron pasmados—. ¿Tapones?

—¡Nos pareció la única solución para conciliar el sueño! —explicó la señora Fantom—. ¡A ruidos necios, oídos sordos!

—Lo peor sucedió hace dos días, una noche en la que me levanté para ir al baño. ¡Al abrir la puerta de la habitación, me pareció ver que la armadura deambulaba por el pasillo!
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Pepa y Maxi se miraron con los ojos abiertos de par en par. La señora Fantom bajó la voz, como si no quisiera que nadie, con excepción de los presentes, pudiera oír sus palabras: —Leí que la armadura perteneció a uno de los antepasados de los Fantom… ¡Seguro que es su fantasma quien deambula como alma en pena por el castillo!
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—¡Pamplinas! —exclamó de repente el abuelo—. Dejaos de historias, estáis asustando a los niños.

El abuelo se levantó de la tumbona, y se dispuso a entrar al interior del castillo cuando el ruido de una puerta que se cerraba los dejó paralizados a todos.
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—Tan solo es el viento —aseguró el abuelo.

—Pero si no sopla ni pizca de… —quiso aclarar Maxi.

—Estoy sediento, ¿vosotros, no? —Estaba claro que el anciano no creía en aquel tipo de historias, y se alejó a grandes zancadas hacia la cocina, seguido por el matrimonio Fantom.
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—Si los fantasmas no existen —insistió el abuelo.

—Pero abuelo, hemos visto al fantasma de la armadura en la biblioteca.

—Tonterías —repitió el abuelo—. Esto lo soluciono rápido. Niños, llevadnos hasta la famosa armadura del antepasado.

Pepa, Maxi y Bebito condujeron a los Fantom y al abuelo hasta la biblioteca. La armadura estaba en el rincón.

—¡A-a-a-hí está! —cacarearon los niños.

El abuelo se dirigió hacia el supuesto fantasma de la armadura y le propinó unos golpecitos suaves en el peto.
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—¿Veis? —dijo volviéndose a todos—. Es una simple armadura. Y ahora, decidme, ¿dónde está el pasadizo secreto?

Pepa y Maxi echaron un vistazo a los lomos de los libros. ¡No recordaban cuál de ellos abría el estante!

—¡Ajá! —exclamó el abuelo—. Ni pasillos secretos, ni fantasmas… ¡Todo son bobadas!

Y tomó de la mano a Bebito y abandonó la biblioteca con paso firme, seguido por los Fantom.
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Cuando Pepa y Maxi se quedaron solos, se empecinaron en encontrar cuál de aquellos libros era capaz de abrir el estante que conducía al pasadizo secreto. De lo contrario, el abuelo no los creería jamás. Y entonces cayeron en la cuenta de un pequeño detalle: los lomos de todos aquellos viejos volúmenes estaban repletos de polvo, ¡excepto uno que destacaba entre los demás por estar repleto de huellas! De inmediato, sin plantearse a quién pertenecían aquellas huellas dactilares, presionaron sobre el libro hasta que, por fin, ¡el estante se abrió y los niños se apresuraron a entrar!
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—¡Abuelo! —gritaron desde el interior.
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Súbitamente, la estantería se cerró y quedaron atrapados en el interior.

—¡Por la chimenea! ¡Rápido!

Pepa y Maxi recorrieron el pasadizo hasta llegar a la bifurcación. Luego, siguieron por el pasadizo de la derecha y subieron las escaleras hasta la portezuela oxidada que daba a su habitación.
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—¡Esta vez el abuelo va a tener que creernos! —aseguró Pepa tirando de la palanca—. ¡No se abre!
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Un estornudo.

Pepa y Maxi se miraron. ¡El mismo estornudo de la biblioteca!

¡El fantasma descendía por las escaleras!

—¡Ay! Nos va a pillar. —Maxi miraba hacia lo alto de las escaleras—. ¡Tira fuerte!

—¡Ayúdame!

Maxi agarró la palanca y sumaron fuerzas hasta que la portezuela se abrió y entraron a trompicones en la habitación.

—¿Se puede saber dónde estabais? —El abuelo acababa de entrar—. ¡Pepa, estás pálida!

—El fa-fantasma. —Cacareó Pepa.

—¡Pobrecita! —El abuelo puso la mano cariñosamente en la frente de Pepa—. Tienes fiebre. Acuéstate.

—De verdad, abuelo —insistió la niña mientras se acostaba—. Hemos vuelto a ver al fantasma…

El abuelo la observó con aire inquieto.

—Voy a buscar un termómetro. —Y entonces prosiguió—: Mañana, a primera hora, regresaremos a casa. Hace un rato, he hablado con tu padre y le he contado vuestras visiones. Se ha quedado algo preocupado y está de acuerdo en que acortemos la estancia.

Dicho esto, desapareció por la puerta y dejó a los niños solos.

Maxi tenía la cara empapada por el sudor. Hacía unos extraños movimientos con los ojos; primero miraba a Pepa y luego miraba de reojo hacia el retrato del caballero del sombrero de plumas rojas. Así, una y otra vez.

—¿Qué pasa? —preguntó Pepa.

Maxi susurró:

—Nos observan.

Pepa, disimulando, miró hacia el retrato. ¡Maxi llevaba razón!
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Por fortuna, el abuelo regresó enseguida con un termómetro, acompañado de Bebito y los Fantom.

El abuelo puso el termómetro a su nieta mientras el señor y la señora Fantom rodeaban a Maxi con aire de preocupación.

Mientras, en el exterior de la habitación, una extraña silueta enmascarada se movía sigilosamente. Hizo girar el pomo de la habitación contigua a la de los niños e inmediatamente…
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Un portazo.
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¡El girar de una llave!

El ruido dejó paralizados a todos y cada uno de los ocupantes de la habitación de los niños.

—Si todos los habitantes de la casa estamos aquí dentro, ¿se puede saber qué ha sido eso? —se atrevió a decir el abuelo ahora algo asustado.

—Ha sonado a golpe de puerta… —insinuó la señora Fantom—. Y al girar de una llave.

—¡Creo que me va a dar algo! —dijo el señor Fantom con voz débil.

Y, en ese instante, oyeron unos gritos en la habitación de al lado que les helaron la sangre.
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Los Fantom, el abuelo y los tres niños salieron al pasillo. A Pepa le pareció distinguir una silueta enmascarada que se alejaba corriendo escaleras abajo. Pero, como tenía fiebre, pensó que eran alucinaciones y prefirió no darle más vueltas.

—¡Quiero salir! —Los gritos no cesaban.

La señora Fantom dio la vuelta a la llave y entraron en tropel. En el interior descubrieron a un hombrecillo subido a una silla pegada a la pared. ¡Era el supuesto fantasma!

—¡Eh! —exclamó el abuelo—. ¿Se puede saber quién es usted?
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El hombre se bajó de la silla. ¡Era idéntico al individuo del retrato!

—¿Usted es un…? —El abuelo estaba desconcertado—. ¿Fant…?

—¡Achís! ¡Un Fantom! —lo increpó el hombrecillo sonándose la nariz.

—¡El hijo de mis tíos!

Todos estaban boquiabiertos.

—¡Achís!

El estornudo provocó que Mouse se asustara y saltara de la capucha de Maxi.

—¡Socorrooo! —gritó el hombrecillo—. ¡Una rata! ¡No las soporto!

—Pero ¿qué pretendías? —exclamó el señor Fantom mucho más tranquilo ahora que sabía que no se las tenía que ver con un fantasma.

—¡El castillo me pertenece! —exclamó el hombrecillo dirigiéndose al matrimonio—. Llevo unos dos meses entrando y saliendo a mis anchas y deambulando como un fantasma por la casa con la intención de echaros y viviendo en el torreón abandonado. ¡Achís! Menos mal que no se os ha ocurrido subir a lo alto por las escaleras del pasadizo secreto. ¡Achis! Pero no solo no he conseguido ahuyentar a los ancianos, sino que encima se ha llenado la casa con otro anciano, dos metomentodo y… ¡un bebé! ¡Los bebés me producen alergia! ¡Achís! Por no hablar de esa rata. ¡Brrr!

—¡Ratoncito! —exclamó Maxi enojado.
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—¡Menos mal! No hay fantasmas —gritó alegremente el anciano Fantom.

—Más bien, hay un fantoche —dijo la señora Fantom.

A lo lejos, oyeron la sirena de un coche de policía. Los Fantom y el abuelo cortaban el paso al hombrecillo y no parecían tener intención de moverse.

—¿Quién ha llamado a la policía? —preguntó Maxi.

—¿Hola? —dijo una voz tras ellos.

El señor Pistas, acompañado de Pulgas, acababa de irrumpir en la habitación.

—¡Papá! —exclamó Pepa.
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—La llamada del abuelo me dejó intranquilo. ¡Me habló de fantasmas! —Luego, dirigiéndose tímidamente a los Fantom, les dijo—: He entrado por la puerta trasera de la cocina. Estaba abierta, procuren cerrarla… ¿Quién es ese tipo con cara de pocos amigos?

—¡Oh, es una larga historia! —le contestaron Pepa y Maxi sonriendo.

El señor Fantom había recuperado el color y volvía a reírse.
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¡Conviértete en detective con Pepa Pistas y Maxi Casos!

Desde que abrieron una pequeña agencia de detectives, Pepa y Maxi ya han vivido aventuras de todos los colores…

¿Qué caso deberán resolver esta vez?

¡Ayúdales a descubrir el misterio que se esconde en la tienda de un librero con muy malas pulgas!
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Pepa Pistas y Maxi Casos esperaban impacientes frente al mostrador de la biblioteca para llevarse en préstamo una nueva aventura de «Detectives y sabuesos», su colección de libros preferida.

—Lo siento chicos, no queda ningún ejemplar —advirtió Cleo, la bibliotecaria, observando el ordenador.

—Bueno, entonces lo reservaremos —respondió Pepa—. Estamos ansiosos por leer un nuevo caso del detective Lupita y su sabueso Olfato.

—Entiendo —comentó Cleo sonriente, y se volvió hacia la pantalla—. Dejadme ver… ¡Vaya, hay una larga cola en espera!

—¡Es que son unos libros muy interesantes! —dijo Maxi con una sonrisa.

Cleo escuchaba al tiempo que tecleaba.

—Podréis disponer del libro en…

Pepa y Maxi aguardaron la respuesta sin apartar los ojos de la bibliotecaria.
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—Hum…, unos tres meses —dijo inmediatamente Cleo, y miró de nuevo el ordenador para estar completamente segura—. Eso es.

—¡Pe… pe… pero es una eternidad! —se lamentó Pepa—. ¿No podemos tenerlo antes?

—Imposible ¡Siguiente! —exclamó Cleo.

[image: Imagen]

Así pues, los dos amigos salieron de la biblioteca algo cabizbajos.

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Pepa decepcionada.

—No lo sé, aunque se me ocurre una idea genial… ¿Cuánto falta para tu cumpleaños? —preguntó Maxi.
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Pepa lanzó una mirada de enojo a su amigo.

—¡Fue hace dos meses, dos semanas después del tuyo! Además, ¿qué importa eso ahora?

Maxi le explicó que si su cumpleaños se hubiese celebrado en esos días, podría haber pedido el libro como regalo.

Pepa se encogió de hombros y movió la cabeza.

—Bien, quizá podamos comprarlo —propuso Maxi para animar a su amiga.

—¿Con qué dinero? —respondió sorprendida.

Estaba claro que Maxi no había tenido en cuenta ese pequeñísimo detalle.

—¿Con el que guardas en tu hucha? —insinuó el niño.

—Rompí la hucha la semana pasada para comprar los prismáticos de nuestra agencia de detectives —le recordó Pepa—. ¿Por qué no miras si llevas algo encima?
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Maxi se detuvo a pensar. Lo único de valor que llevaba encima era a Mouse, su mascota. Sin embargo, hizo lo que su amiga le pedía y sacó el monedero de la mochila, abrió la cremallera y volcó sobre la acera todo lo que contenía: [image: Imagen]

—¡Diez céntimos! —exclamó contento.

—¿Me tomas el pelo? —respondió Pepa con los ojos abiertos de par en par.

Maxi negó con la cabeza y agitó el monedero antes de vaciarlo de nuevo.

Clinc clinc clinc…

¡Cayó al suelo una moneda de dos euros!

—¿Has visto? —dijo Maxi con una sonrisa, y, en aquel instante, la moneda dejó de tintinear y…
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… comenzó a rodar hasta colarse por una alcantarilla.

[image: Imagen]

La librería quedaba de camino a casa de Pepa. Al pasar delante de ella, Pepa y Maxi no dudaron en pegar la nariz en el escaparate para contemplar más de cerca la nueva cubierta de «Detectives y sabuesos».

—¡Ay! —suspiró Pepa y dejó su mochila en el suelo.

—Si no conseguimos uno, estamos perdidos. ¡Mira! —Maxi señaló el cartel que colgaba sobre el libro.
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¡AGOTADO!

¡Último ejemplar a la venta!

Permanecieron en silencio unos segundos, pensativos, hasta que un hombre de aspecto enojado, con la cabeza cubierta con una gorra enorme, abrió la puerta del establecimiento y se dirigió a ellos de muy malos modos: [image: Imagen]

Parecía que sus ojos verdosos y acristalados iban a saltársele de las órbitas en cualquier momento. A Pepa y Maxi se les pusieron los pelos de punta.

—Per… perdón —respondieron al unísono antes de salir corriendo calle abajo.

Al dar la vuelta a la esquina, apenas les quedaba aliento. Se detuvieron a descansar.

—¡Qué malas pulgas! Creía que el librero era un hombre muy amable —comentó Maxi, extrañado.

Pepa asintió. Su padre, conocido escritor de novelas de misterio, acudía a la librería a menudo y jamás había hecho comentarios desagradables sobre el librero.

—Papá suele decir que es un tipo majote —respondió Pepa imitando la voz de su padre, pero de repente se detuvo en seco. No se sacaba de la cabeza la imagen de aquellos ojos verdes acristalados y saltones. Súbitamente, palideció: —¡Mi mochila! ¡La he dejado olvidada junto a la librería!
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Muy a su pesar, Pepa y Maxi se dirigieron a buen paso calle arriba hasta llegar a la puerta de la librería.

—¿Seguro que la has olvidado aquí? —preguntó Maxi—. No la veo.

—La tendrá dentro —dijo Pepa.

Recorrieron el gran escaparate agachados para que el librero no pudiera descubrirlos.

—¿Y ahora qué hacemos? —susurró Maxi.

Pepa se asomó por la puerta entreabierta y echó un vistazo. ¡Ni rastro de la mochila!
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—Tenemos que entrar —aseguró Pepa—. La habrá guardado en la trastienda.

—¿Estás segura? —dudó Maxi—. Podrías olvidarte de ella… Tan solo es una mochila y yo tengo unas cuantas en casa. Te puedo dar u…

—¡Es mi mochila y quiero recuperarla! ¡Además, llevo los sándwiches de queso de la merienda! —exclamó en voz alta.

¿Queso? Mouse asomó la cabeza e hizo algo impensable: ¡se escabulló de la capucha de su sudadera y se coló en el interior de la tienda!
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A pesar de que Maxi lo llamó una y otra vez, Mouse no se detuvo. Se alejó por el pasillo olisqueando a uno y otro lado en busca de su ración de queso.
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—¿Se puede saber por qué esta mascota no responde nunca a tus órdenes? —dijo Pepa sorprendida.
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—¡Ya sabes que cuando está hambrienta es muy testaruda! La culpa es tuya, ¿a quién se le ocurre pronunciar la palabra «queso» a estas horas de la tarde? —protestó Maxi.

Pepa pensó que su amigo sabía cómo sacarla de sus casillas, pero decidió recuperar la calma e idear un plan.
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¡Sí! ¡Eso! ¡Un plan!

Pero…

¿Cuál?

Pepa levantó una ceja y reflexionó unos segundos.

¿Qué habrían hecho el detective Lupita y su ayudante Olfato en semejante situación?
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¡A Pepa no se le ocurría nada!

—Llevamos un buen rato agachados y me duelen las rodillas. ¿Qué propones? —preguntó Maxi algo inquieto.

—Entrar en la librería y llegar hasta la trastienda. —Pepa tomó aire y continuó—: Recuperamos la mochila y a Mouse, y salimos del establecimiento como cohetes.
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Maxi dudó e hizo una mueca.

¿Ese era el plan? Quedaba una hora para que la tienda echara el cierre, ¿y si luego no podían salir? No le gustaba nada la idea de pasar la noche en aquel lugar.

—Míralo por el lado positivo —susurró Pepa—, en el peor de los casos, pasaremos toooda la noche leyendo «Detectives y sabuesos».
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Y, durante unos segundos, Maxi sonrió y decidió que, bien mirado, ¡no era una idea tan mala! ¡Además, estaban los sándwiches de queso! ¡Mouse! ¡Y la mochila!

—A la de tres —ordenó Pepa sin más preámbulos—. Una…

Maxi la agarró del brazo.

—¿No será peligroso?

—¡No! Como mucho, puede caerte un libro en la cabeza.

Las palabras de Pepa no lo tranquilizaron en absoluto.

—Dos… —Pepa le zarandeó el brazo—. ¡Suelta! Y…

Maxi la agarró con más fuerza. Aquel tipo de situaciones lo ponía extremadamente nervioso. ¡Incluso le sudaban las manos!

Y cuando Pepa lanzó el grito de guerra…
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… la mano de Maxi resbaló como el jabón y liberó el brazo de su amiga, que entró como un relámpago al interior del establecimiento.
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—¡Glubs! —Fue lo único que logró mascullar la niña al darse cuenta de que Maxi no la había seguido.

Pepa permaneció escondida tras unos estantes repletos de libros y aguzó el oído.
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¿Mouse? Probablemente merodeaba alrededor de la mochila.

Pepa recorrió unos metros a gatas. En la trastienda, el hombre andaba de un lado al otro, como un robot.

¡Iiic! ¡Iiic! ¡Iiic!
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Si Mouse no dejaba de hacer ruido, aquel hombre acabaría por descubrirlo y ¡quién sabe de lo que sería capaz!

Oyó unos pasos provenientes de la puerta de entrada. Alguien acababa de entrar en la tienda. ¡CLIP! ¡CLAP! ¡CLIP! ¡CLAP!

Desde su escondite, Pepa vislumbró unos zapatos de charol verde.

—¡Laaargooo! ¡Laaargooo…! —Voceó el librero subiendo y bajando el tono de voz. ¡Parecía a punto de quedarse sin cuerda!

Los zapatos verdes de charol avanzaron hacia el librero y se detuvieron en la trastienda. Pepa asomó la cabeza entre los estantes de libros, pero fue incapaz de ver nada. Entonces, escuchó. Aquellos dos individuos no cruzaron ni media palabra, pero percibió un sonido que le resultó algo familiar.
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¡REC! ¡REC! ¡REEEC!

Pepa pensó que era un buen momento para escabullirse de aquel lugar. Antes, tenía que localizar a Mouse. Debía encontrar el modo de atraerlo hacia ella. Rebuscó en el bolsillo de su chaqueta algún trocito de queso o alguna que otra golosina. ¡Nada! Iba limpia. Ni una simple miga de pan. Estaba a punto de abandonar la idea de recuperar a Mouse cuando descubrió una colita rosada detrás del paragüero de la entrada.

Se abalanzó hacia la puerta y agarró al ratón. Desde el fondo de la tienda, y sin que ella lo percibiera, los dos hombres la estaban observando sin perder detalle.
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Pepa corrió calle abajo, dobló la esquina y, sin mirar atrás, llegó al jardín de su casa.
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Maxi la esperaba en la agencia de detectives, acompañado de Pulgas y de Bebito.

—¿Por qué me has dejado sola? —Fue lo primero que preguntó al entrar.

—Alguien tenía que montar guardia en la puerta —mintió Maxi—, y como no salías he venido a buscar refuerzos. ¿Traes a Mouse?
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Pepa asintió y le alargó el ratón asiéndolo por la cola.

A Maxi le dio un vuelco el corazón.
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Tras un chillido aterrador, los tres niños y el perro se alejaron corriendo de la agencia de detectives y se metieron en la casa.

Afortunadamente, la madre de Pepa se encontraba en el salón.

—¡Mamá! —gritó Pepa.

—¡Chissst! —advirtió su madre—. Tu padre está encerrado en su estudio, no hagáis ruido.
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—Hay una rata enorme en la agencia de detectives… —dijo Pepa en un susurro.

—¿Una rata? —La mujer hizo una mueca de asco.

—En realidad, no es más que un ratoncito —masculló Maxi.

La madre de Pepa salió al jardín.

—Ten cuidado, mamá —dijo Pepa.

—¡Claro! Soy veterinaria, ¿recuerdas?
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Pepa, seguida de Bebito y Pulgas, se acercó a la ventana para observarla.

¡REC! ¡REC! ¡REEEC!

Por un segundo, a Pepa se le cortó la respiración. ¡Aquel sonido! ¡El mismo que había oído en la librería antes de huir! Maxi, subido a una silla, daba cuerda al viejo reloj de pared del abuelo.
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En aquel momento, la madre de Pepa irrumpió en el salón.

—La enorme rata de la que hablabas es en realidad una ratita de laboratorio asustada. La llevaré a mi consulta. —Y salió de casa camino de su clínica veterinaria.

A Maxi se le llenaron los ojos de lágrimas al recordar a su mascota.

—Tenemos que regresar a la librería en busca de Mouse o se enojará conmigo… Ya sabes que es un poco rencoroso.

Pepa asintió.

Se dirigieron hacia la puerta. Al abrirla, un escalofrío les recorrió la columna vertebral.

El librero estaba frente a ellos sosteniendo la mochila de Pepa.

Los chicos retrocedieron.
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—¿Cómo ha descubierto dónde vives? —quiso saber Maxi.

—Llevo mi dirección escrita en el interior, por si acaso la pierdo —se excusó Pepa.

El hombre avanzó a grandes pasos hacia el interior.

—¡Largo de aquí! ¡Largo de aquí! —Gruñía una y otra vez.
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Pulgas se escondió detrás de los tres niños con la cola entre las patas. Pepa y Maxi se abrazaron temblando de miedo. Bebito dio un paso hacia delante y observó a aquel hombre de ojos verdes saltones.

—¡Ven aquí, no te acerques a él! —exclamó su hermana gesticulando y sin perder de vista a su hermano pequeño.

Pero el bebé no le hizo caso.

—¿Po… por qué tu hermano no responde nunca a tus órdenes? —cacareó Maxi.

Bebito miraba al hombre con curiosidad de arriba abajo, y de abajo arriba… El hombre se agachó para observar al bebé y, al hacerlo, ¡sus rodillas sonaron a hojalata!

Bebito no se apartó ni un milímetro y se mantuvo firme frente a él sin dejar de sorber su chupete.
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El hombre agarró al bebé con sus manos, se puso en pie y lo sostuvo en el aire mirándolo fijamente.

¡Chup! ¡Chup! ¡Chup!

Inesperadamente, el bebé echó su pequeño cuerpo hacia atrás, tomó impulso y dejó escapar el chupete sacudido por un tremendo estornudo.

El chupete salió disparado con fuerza hasta alcanzar la gorra del hombre y derribarla.

¡A un lado y otro de su sien llevaba unos mecanismos de cuerda!

—¡Aaah! ¡Papááá! —gritó Pepa, corriendo hacia el despacho de su padre seguida por Maxi y Pulgas—. ¡Papááá!

—¡Frankenstein! —exclamó Maxi.

—¿De qué hablas? —dijo Pepa sin dejar de correr.

—¡Ese tipo parece el mismísimo monstruo de Frankenstein! ¡Y tiene a Bebito en su poder!
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—¡Aaaah! —gritó de nuevo Pepa, presa del miedo—. ¡Papááá! ¡El monstruo no suelta a mi hermano!

El estudio estaba vacío, el ordenador encendido y la ventana abierta de par en par.

—¿Dó… dónde está tu padre? —advirtió Maxi sin aliento.

—¡Cómo voy a saberlo! Habrá salido… ¡Siempre desaparece cuando más lo necesitamos!

—¿Por la ventana?

—¡Pues claro! —respondió Pepa, acostumbrada a las extravagancias del escritor, pues la ventana del estudio daba al jardín delantero de la casa—. La cuestión es: ¿qué haría el detective Lupita ahora?

—¡Esconderse!
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Pulgas se metió debajo del escritorio.
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—¡Chissst! —susurró Maxi mirando por el ojo de la cerradura—. ¡Métete en el cajón del archivador!

Pepa se apresuró a abrir el gran cajón… ¡Estaba repleto de manuscritos!

Desde el salón les llegó el llanto de Bebito y recordaron que lo habían dejado solo ante el peligro.

Pulgas enderezó las orejas, salió de su improvisado escondite y se apresuró a ir en auxilio del bebé seguido por Pepa y Maxi.

¡Ahora aquel extraño ser tenía en su poder el chupete de Bebito y no parecía dispuesto a devolvérselo!
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—¡Largo de aquí! ¡Largo de aquí! —repetía enfurruñado mientras se dirigía a la puerta principal y abandonaba la casa—. ¡Largo de aquí! ¡Largo de aquí!

—¡Mira! —exclamó Maxi fijándose en el mecanismo de cuerda de su sien, que daba vueltas a cada paso que daba—. Es como si…

—¡… funcionase con cuerda, como el reloj del abuelo! —Pepa terminó la frase.

Bebito lloraba desconsolado porque quería recuperar su chupete.

—¡No os mováis de aquí! —ordenó Pepa a su hermano y a Pulgas—. Volvemos enseguida.

—Si quieres, puedo quedarme con ellos —propuso Maxi—. Alguien tendrá que montar guardia.
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Por un segundo, su amiga dudó. Pero la madre de Pepa se acercaba a casa, cargada con lo que a simple vista parecía… ¿un pato?

Pepa tomó a Maxi del brazo y lo arrastró calle arriba hasta llegar a la librería.
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Todavía no habían cerrado el establecimiento. Pepa echó un vistazo al interior a través de la puerta cristalera.

—No veo a Frankenstein —aseguró—. Seguramente estará en la trastienda.

—Bien —suspiró Maxi—, ¿qué hacemos?

—El plan es el siguiente, entrare…

—Bien, yo te esperaré aquí —la cortó Maxi—. Me parece muy buena idea.

Pepa arrugó la nariz.

—Entrare… mos los dos. Tú lo distraerás…

—¿Distraerlo? ¿Cómo?
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—¡No lo sé! Haz lo primero que se te ocurra.

—¿Como qué? —dijo pensativo Maxi.

Pepa lo miró incrédula.

¿Como qué? Pues… Aunque la respuesta a esa pregunta parecía fácil, en ese instante, ¡no lo era en absoluto!

—¡Puedes bailar! —Fue lo primero que se le ocurrió.

¿Bailar?

Maxi pensó que su amiga no sabía lo que decía.

¿Cómo iba a ponerse a bailar si le temblaban las piernas?

—¡La cuestión es que necesito tiempo para encontrar a Mouse!

Entraron en la tienda muy despacio y sin apenas hacer ruido.

Pero cuando Maxi oyó «¡Iiic! ¡Iiic! ¡Iiic!», echó por tierra todo el plan.

—¡Mouse! —gritó Maxi y corrió a la trastienda—. ¡Mouse!

«¿Se ha vuelto majareta?». Pepa, junto al paragüero, estaba anonadada. Hasta que un grito de pánico la hizo reaccionar y corrió hacia donde se encontraba su amigo.

Frankenstein, con el chupete en la boca y una escoba en las manos, ¡estaba a punto de barrer a Mouse del mapa!
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—¡No te atrevas! —chilló Maxi.

Pero, en el mismo instante en que la escoba iba a caer sobre el pequeño roedor, el mecanismo de cuerda se detuvo y Frankenstein quedó paralizado. ¡Desde la puerta trasera de la trastienda alguien había lanzado un bumerán y había dejado atrancado el mecanismo de aquel monstruo!
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Maxi se abalanzó sobre su mascota e inmediatamente la introdujo en la capucha de su sudadera.

¡Iiic! ¡Iiic! ¡Iiic!

¡Iiic! ¡Iiic! ¡Iiic!

—Dile que deje de gimotear. Es suficiente por hoy —advirtió Pepa al tiempo que recuperaba el chupete de Bebito.
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—No ha sido Mouse —aseguró Maxi sin dejar de mirar a Frankenstein por si se movía.

Si no había sido el ratón, ¿quién se lamentaba?

Pepa pegó el oído a una gran caja de cartón que había en la trastienda.

¡Iiic! ¡Iiic! ¡Iiic!

Puso un dedo encima de los labios para indicar a Maxi que permaneciera en silencio. Sacó el precinto de la caja y en el interior descubrieron ¡a otro Frankenstein!

Eran iguales. Los mismos ojos verdes, la gorra… ¡aunque este llevaba gafas y tenía un pedazo de cinta adhesiva en la boca que le impedía hablar!

—¡Iiic! ¡Iiic! ¡Iiic! —les indicó que lo ayudaran a salir de la caja. Estaba tan encajado que no podía mover los brazos.
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—¿Podemos fiarnos? —preguntó Maxi.

El hombre agitó la cabeza con fuerza e hizo caer la gorra de su cabeza.

—¡Mmmmí! ¿Mmeisss? ¡Mmmo mmengo mmada em ma miemmm! —mascullaba arrugando el entrecejo una y otra vez.

Y estaba en lo cierto, en su sien no había mecanismo alguno. ¡Podían ayudarlo!

Una vez fuera de la caja, el librero se tomó unos minutos para recuperarse. Luego les explicó que, hacía una semana, un extraño personaje con unos zapatos verdes de charol había querido comprar su negocio por una suma considerable de dinero.
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El hombre lo había visitado en dos ocasiones y, finalmente, al ver que se oponía a vender, lo amenazó con la ruina.

—Me dijo que quería derribar la librería para construir un centro comercial —continuó el librero—. Pero me negué y entonces empezaron mis problemas. Hace tres días, me encontré con mi doble en la puerta de la tienda.

—¿Este? —preguntó Pepa señalando a Frankenstein.

—Exacto. ¡Fijaos, somos como dos gotas de agua!

—Es cierto, sois clavaditos a Frankenstein —aseguró Maxi.

—Ejem… —advirtió Pepa para indicar a su amigo que acababa de meter la pata.
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—No pasa nada, lo tengo asumido —se lamentó el librero mientras extraía un papel de su bolsillo.

—Llegó con una carta de presentación enternecedora.
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»Me pareció increíble. No tengo familia y a veces me siento muy solo. El hecho de que de repente apareciera un hermano, cuya existencia desconocía hasta ahora, me cegó y me negué a ver la realidad. Al contrario, fui tan ingenuo que le propuse que trabajara conmigo en la tienda. No respondió, pero se quedó.

El librero permaneció unos segundos en silencio.

—Ahora que lo pienso, me extrañó que no cruzara ni media palabra conmigo… ¡Y cuando lo hacía, gritaba! Ni siquiera parecía feliz de verme. ¡Ay! ¡Cómo pude ser tan tonto!

»Al día siguiente, al abrir el negocio y entrar los primeros clientes, me di cuenta de que mi hermano no servía para atender al público. Me espantaba a la clientela con su grito: "¡Largo de aquí!".

»¡Intenté explicarle una y otra vez que al cliente hay que tratarlo con amabilidad y darle la razón, pero ni por esas!
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Pepa y Maxi escuchaban atentamente.

—Y a partir de ahí, no han dejado de suceder cosas inauditas. Sin ir más lejos, ayer por la mañana, descubrí una rata husmeando en los estantes de los recetarios de cocina.

—Una ratita —corrigió Maxi.

—Rata, ratita… ¡Qué más da! Tengo fobia a los roedores. —El librero tembló por el solo hecho de pensar que la rata podía rondar por las estanterías—. Será mejor que consiga un gato lo antes posible.

Mouse tembló.

—Finalmente, al mediodía, descubrí algo que me aterrorizó. Muy a mi pesar, dejé a mi hermano al mando del negocio. Tenía que ir a la óptica porque hace unos días alguien me dio un empujón, las gafas cayeron al suelo y se rompieron los cristales. Menos mal que teníamos unas de recambio. ¡Sin gafas estoy perdido! Pero eso no viene al caso ahora… Frente a la tienda había una limusina negra con los cristales tintados. En ese momento no le presté atención. A medio camino, recordé que había olvidado el móvil y regresé a la librería.

¡Cuál fue mi sorpresa al encontrar al hombre de los zapatos verdes de charol en el interior del establecimiento, frente a mi hermano! Este iba sin su habitual gorra y mostraba un aspecto monstruoso. A ambos lados de la cabeza, en las sienes, tenía unas pequeñas tuercas.

[image: Imagen]

Descubrí que eran una especie de mecanismo para darle cuerda. ¡Mi hermano gemelo no era humano! Entonces caí en la cuenta de que era un robot programado para arruinarme la vida.

Los ojos del librero se llenaron de lágrimas. Tuvo que tomar un poco de aire antes de proseguir su relato.

—¿Y qué pasó luego? —preguntó Maxi.

—Cuando quise reaccionar, ya estaba dentro de la caja. He permanecido encerrado en su interior toda la noche, hasta ahora.

—¿Sin comer ni beber? —preguntó Pepa, a quien le empezaban a rugir las tripas de hambre.

—Sí, sí. Esta tarde, el tipo de los zapatos de charol verde se ha tomado la molestia de echarme unos sándwiches de queso.

¡Maxi puso su mano sobre la capucha para evitar que Mouse asomara la cabeza! ¡Al librero no le gustaban los ratones!
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—Eso es todo, chicos. Ahora ha llegado el momento de dejar el asunto en manos de la policía. Aunque no sé cómo agradeceros vuestra ayuda… —continuó el hombre.

—¡Nosotros, sí! —respondieron Pepa y Maxi, y señalaron hacia el escaparate de la tienda donde se exponía el libro de la colección «Detectives y sabuesos».
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—Es vuestro… —Pero, antes de que pudiera terminar la frase, un golpe seco en la puerta lo dejó sin habla.

¡PLAM!

¿Quién había entrado?

¡CLIP! ¡CLAP! ¡CLIP! ¡CLAP!

—¡Conozco esos pasos…! —susurró pálido el librero.

Sin dudarlo ni una milésima de segundo, se apresuraron a esconderse, y un sudor frío les empapó la frente.
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El tipo de los zapatos verdes de charol había regresado y se dirigía hacia donde estaban ellos. De repente, se detuvo en seco.

—¡Maldita sea! —Gruñó.

Acababa de descubrir a Frankenstein inmovilizado y, ¡peor!, la caja estaba abierta y en su interior no estaba el librero.

—¡Seguro que ese tipo ha ido a avisar a la policía! ¡Tenemos que huir! —exclamó, al tiempo que arrastraba una silla a la que encaramarse para desbloquear al robot.
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¡PLAM!

Otro golpe en la puerta. Había entrado alguien más.

El tipo de los zapatos verdes de charol se dio la vuelta y, repentinamente, saltó de la silla y desapareció por la callejuela oscura de la parte trasera de la tienda. A continuación, se oyó el rugido estruendoso del motor de un coche que se alejaba calle abajo.
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—¿Hola? —saludó una voz amable asomando la cabeza.

—¡Papá! —exclamó Pepa abandonando el escondite, seguida de Maxi y el librero.

—¿Qué hacéis aquí? —preguntó su padre, y entonces sus ojos se posaron en Frankenstein—. ¿Quién es ese?

—¡Es una larga historia! ¡Pero ha llegado en el momento preciso! —El librero esbozó una sonrisa.
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—Yo… solamente quería comprar el libro del escaparate antes de que cerraran la tienda —se excusó el padre de Pepa.

—¡Cuánto lo siento, no está a la venta! —aseguró el librero.

Pepa y Maxi tenían en sus manos la última entrega de «Detectives y sabuesos».
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Una obra de arte y la pluma de una ave…

Los Buscapistas tienen un nuevo caso.

Pepa y Maxi no han parado de investigar casos misteriosos desde que abrieron su agencia de detectives.

¿Lograrán también resolver el siguiente?

¡Ayúdales a encontrar al escurridizo ladrón del museo!

La única pista es una pluma de colorines…

¡Conviértete en detective con Pepa Pistas y Maxi Casos!
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El domingo por la tarde, Pepa Pistas salió al jardín en dirección a la agencia de detectives Los Buscapistas, con la última entrega de «Detectives y sabuesos» bajo el brazo. Su hermano pequeño y su perro Pulgas la siguieron trotando hasta la puerta.

—¡Ni hablar! ¡Llevo todo el día jugando con vosotros! —dijo Pepa volviéndose hacia ellos—. Estoy a pocas páginas e descubrir al culpable y necesito leer con tranquilidad. ¡Pero, por lo que he podido comprobar, la palabra «tranquilidad» no forma parte de vuestro vocabulario!
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En ese instante, Bebito puso en marcha un plan A meticulosamente pensado: [image: Imagen]

—¡NO! —dijo decidida Pepa.

Entonces Pulgas se encargó de llevar a cabo un plan B:

¡Auuuuuulló! y se tumbó alicaído en el suelo como si fuera una alfombra.
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—Conozco vuestras estrategias. ¡No os van a servir de nada!

Dicho esto, Pepa desapareció en el interior de la agencia para terminar su interesante aventura de detectives.

Apenas había abierto el libro, su madre asomó la cabeza por la puerta de la agencia.

—¡Me marcho! Tu hermano y Pulgas juegan en el jardín…

«¿Un vistazo? —pensó Pepa—. ¿Cómo voy a hacerlo si tengo los ojos pegados al libro?».

—¿N… no… puedes vigilarlos tú? —Lo último que quería Pepa era estar pendiente de su hermano pequeño.

—Tengo que ir a la clínica veterinaria. ¡Hoy me entrevistan los de la televisión local!

¡Pepa lo había olvidado por completo! ¡La televisión local grababa en directo un programa de animales exóticos en la clínica veterinaria de su madre!
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—¿Y papá…?

—Está en casa haciendo cosas. —Su madre suspiró, se levantó y se dirigió a la salida, no sin antes asegurarse de cerrar bien la verja del jardín por si a Bebito y a Pulgas se les ocurría escaparse—. Portaos bien, chicos.
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Pepa echó un vistazo al exterior, tal como le había pedido su madre, y se sumergió en la lectura… ¡estaba a pocas líneas de descubrir al ladrón del museo!
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Una voz estruendosa la sobresaltó, y el libro voló por los aires.

Maxi Casos, su mejor amigo, acompañado de Mouse, Bebito y Pulgas, asomaba por la puerta de la agencia.

Pepa puso cara de pocos amigos.

—Menudo susto… ¡Y qué inoportunos…! —Pepa observó el libro, que permanecía abierto en el suelo—. Espero que sea importante.
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Maxi asintió con una sonrisa dibujada en su rostro, desdobló un periódico y lo mostró a su amiga.

—¡Mira qué he encontrado! ¡Lee!

—¡Es lo que estaba intentando hacer antes de que me interrumpieras! —respondió algo enojada, y se dispuso a hacer lo que su amigo le pedía.
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—¿Esta es La Mona Louisa? —Pepa observó boquiabierta la fotografía que acompañaba la noticia.

—¡Exacto! —Maxi asintió entusiasmado—. Una gran obra de arte, y una de las más famosas del mundo. ¡Y mañana seremos los primeros en verla durante la visita escolar al museo!

—¡Será una gran obra de arte, pero en la foto se ve tan pequeñita…! —Pepa parecía decepcionada.

—¡Cabe en un bolso! —Maxi estaba entusiasmado—. He investigado sobre el cuadro.

—¿Y has descubierto algo? —Pepa no parecía estar demasiado interesada en el tema.

[image: Imagen]

—Para empezar, los expertos desconocen la identidad de la mona y… —comenzó a decir, y le puso el periódico a un palmo de la nariz—, si te fijas bien en la sonrisa de La Mona Louisa, verás que guarda un tesoro…

Maxi tomó una lupa, se la entregó a Pepa y continuó hablando: [image: Imagen]

—Uno de los incisivos de la mona tiene un pequeño dibujo…

Pepa acercó la lupa a la boca de aquella mona.
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—¿Un cofre? —preguntó extrañada.

—¡Exacto! Pero no solo eso: en el estampado de sus ropas hay unas flechas que forman un círculo. Los investigadores no han sabido descifrar su significado. —Maxi bajó el tono de voz—: Y aún voy a decirte algo más…

—¿Sí? —susurró Pepa.
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La voz del padre de Pepa resonó por todo el jardín.

—¿Qué? —respondieron.

—El programa va a empezar… ¿No queréis ver a mamá en la tele?

Bebito, con Mouse en sus manos, y Pulgas corrieron hacia el interior seguidos de Pepa y Maxi y se acomodaron en el salón.

La sintonía del programa Veterinarios en acción había comenzado. Pepa dio un codazo a Maxi.

—¿Qué es lo que ibas a decirme?

—¡Chisssssst! —El padre de Pepa pidió silencio.

—Hanintentadorobarelcuadroendiversasocasiones. —Maxi lo dijo de un tirón y tan bajito que Pepa apenas se enteró de nada.
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«En el programa de hoy, nuestra veterinaria en acción se encargará de un difícil caso: un loro exótico llegado de una isla tropical con un grave problema en las plumas».
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—¿Qué? —preguntó Pepa.

—Las plumas. Se le caen —explicó el padre de Pepa sin apartar la vista del televisor.

—No me refiero a eso. —Pepa se dirigía a Maxi, ahora concentrado en la pantalla—. ¿Has dicho que ha habido varios intentos de robo?

Maxi asintió, pero ahora parecía más interesado en el programa: —¿Quién es ese tipo que está con tu madre y el loro?

—El propietario del loro —dijo Pepa sin prestarle mayor atención.
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—¿Va disfrazado de pirata o es un pirata de verdad? —quiso saber Maxi.

¡Chissst!

Todos permanecieron en silencio hasta el final del programa.
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Pepa, Maxi y el resto de los compañeros de clase se amontonaban alrededor de la señorita Ling, su profesora, en el hall del museo.

—Recordad todo lo que os he dicho —advirtió la señorita Ling—: nada de correr, gritar ni comer en el interior del recinto. Iremos siempre en parejas. No os separéis de vuestro compañero… ¡Ah!, y, sobre todo, no se os ocurra tocar las obras de arte o hacer fotos… ¡Ni pensarlo!
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Una mujer alta y esbelta, con el pelo blanco y un rostro agradable, se detuvo junto al grupo.

—¿Señorita Ling? —preguntó con voz amable.

—¡La misma! —dijo la profesora, y se abrió paso entre sus alumnos.

—Soy la señora Barba…

Los niños y las niñas estallaron en una carcajada, pero la señorita Ling les lanzó una mirada amenazadora que los hizo callar de golpe.

—… rota —continuó la mujer alta como si nada.

—¿Perdón? —Parecía que la señorita Ling no había entendido bien el nombre de aquella mujer.

—Barbarota —repitió, y esta vez lo dijo seguido—, la nueva directora del museo.
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Hechas las presentaciones, la señora Barbarota condujo al grupo frente a la obra estrella del museo: ¡La Mona Louisa!

—¡Oooh! —exclamaron los alumnos de la señorita Ling al verla.

—Impresionante, ¿verdad? —dijo la señora Barbarota—. No sé si conocéis la historia. El retrato de la mona fue pintado por el famosísimo pintor italiano León Arte Davinchi
 en 1810. Es una pintura de un valor incalculable…
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La señora Barbarota permaneció en silencio unos segundos con la mirada puesta en el cuadro, dejó escapar un profundo suspiro y continuó: —Ahí dónde lo veis, es uno de los mayores tesoros de la historia… ¡Ni los investigadores han sido capaces de descifrar los códigos que esconde este cuadro! ¡JA, JA, JA! —Comenzó a reír de forma extravagante con los ojos completamente en blanco, hasta que el sonido de su móvil la devolvió a la realidad—. Esto… tengo que dejaros. Disfrutad de la visita.

Y se alejó del grupo al tiempo que atendía la llamada.
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—Bien —la señorita Ling prosiguió con la explicación—, ahora os acercaréis al cuadro por parejas para observarlo con lupa. Luego sacaréis vuestros cuadernos y lápices y haréis una reproducción libre de La Mona Louisa, ¿entendido?

—¿Has traído la lupa? —preguntó Maxi a Pepa.

—¡Claro! —dijo su amiga, y la sacó de la mochila.
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—Era solamente una expresión, chicos —matizó la señorita Ling, que estaba junto a ellos—. Pero, ya que la habéis traído, utilizadla.
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Pepa y Maxi se acercaron a la famosa pintura y observaron los detalles del cuadro. Ahí estaba el dibujo de un cofre en el incisivo, las flechas en el estampado… Pepa acercó la lupa a los ojos.
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—¿Has visto? En el ojo izquierdo aparece el reflejo de un árbol…

Maxi tomó la lupa y miró el retrato.

—¡Es cierto!

—Siguiente pareja —anunció la señorita Ling.

Y Pepa y Maxi fueron a buscar un rincón para mirar el cuadro y dibujarlo, tal como su profesora les había pedido.

—¿Me das una hoja de papel? —pidió Maxi mientras sacaba sus lápices de colores—. Olvidé las mías.

—¡Eres un caso! —Pepa le dio un par de hojas, aunque sabía que con una tendría suficiente… ¡Maxi era un buen dibujante!

En poco tiempo, tenía su obra de arte terminada y coloreada. En cambio Pepa seguía contemplando el cuadro, con su hoja llena de garabatos.
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Dejó el dibujo y su caja de colores en el suelo y se dirigió hacia la señorita Ling.

—De acuerdo… ¡Pero que te acompañe tu pareja! —Oyó Pepa que decía la señorita Ling, señalándola a ella.

Pepa colocó sus enseres en la mochila y se dirigió hacia los lavabos con Maxi.

—Te espero fuera, pero no tardes —advirtió Pepa a su amigo.

Pepa se sentó en el suelo.
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Se levantó y anduvo a la pata coja.
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Jugó a la rayuela mientras silbaba una melodía y finalmente volvió a sentarse. De repente le pareció oír unas voces que susurraban cerca de los lavabos.
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—¡Es la hora! —masculló alguien.

—¡Al abordaje! ¡Al abordaje! —repetía una voz aguda y cantarina.

—¡De acuerdo, jefa! —asintió una tercera voz ronca.

Pepa no hizo caso, y pensó que era hora de que Maxi saliera del lavabo.
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—¡Maxi! —susurró con el oído pegado a la puerta—. ¿Has terminado?

—Ya voy… —dijo Maxi, y abrió la puerta.

Pepa lo miró de arriba abajo.

—Llevas las deportivas desatadas —advirtió Pepa, y se agachó para ayudarlo.
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Pero en el preciso instante en que terminaban de anudar las deportivas… BIIIIIIIIPPPPP BIIIIIIPPP, saltó la alarma de incendios y una voz por megafonía ordenó: [image: Imagen]

—¡Corre! Debemos regresar con los demás…

Pepa y Maxi iban a contracorriente. Los visitantes se dirigían a grandes pasos, pero de forma ordenada, tal y como les habían pedido, hacia la salida del museo. Se cruzaron con un grupo de escolares de su misma edad. Por unos segundos dudaron de si se trataba de sus compañeros y estuvieron a punto de unirse a ellos…

—Sigue adelante, Maxi. Son de otra escuela… —Se afanó en decir Pepa—. Nuestra profe no se marchará sin nosotros.

Pero al llegar a la sala en la que estaba expuesta la obra maestra de León Arte Davinchi tuvieron una desagradable sorpresa: ¡no había nadie!

—¡Se han olvidado de nosotros!

Maxi fue en busca de su caja de colores y su dibujo.

—¡No están! —exclamó—. Alguien se los habrá llevado…

—Seguro que ha sido la señorita Ling… ¡Date prisa! Hay que salir de aquí.

Y entonces se percataron de algo terrible: ¡La Mona Louisa no estaba! ¡En su lugar, alguien había colocado el dibujo de Maxi!
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—¡Han robado el cuadro! —exclamó Pepa.

Pero no pudieron decir nada más. La señora Barbarota estaba detrás de ellos.

—¿Se puede saber qué hacéis aquí? —preguntó con un tono de voz nada amable.

—El… el… cuadro… ¡No está! —dijeron los niños señalando hacia la pared vacía.

A partir de ahí, todo sucedió muy deprisa.

La señora Barbarota salió corriendo de la sala dando la voz de alarma mientras una pluma de colores de alguna especie de ave exótica revoloteaba junto a la pared en la que antes colgaba el cuadro y se posaba suavemente en el suelo. Un detalle que no pasó desapercibido a Los Buscapistas.
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Pepa se agachó y guardó la pluma en su mochila.

[image: Imagen]

Segundos después, la directora regresaba acompañada de los miembros de seguridad del museo y del comisario de policía.

—Chicos —les dijo el comisario—, debo haceros unas preguntas. ¿Estabais en esta sala al sonar la alarma?

Pepa y Maxi negaron con la cabeza.

—¿Habéis visto a alguien? —continuó preguntando el comisario.

—No —respondieron los niños.

—¿O algo que os pareciera sospechoso? Bien… Podéis ir con vuestros compañeros. Vamos a precintar la sala. Si os necesito, me pondré en contacto con vuestro colegio.

Dicho esto, el comisario se acercó al dibujo de Maxi, que todavía colgaba de la pared.

—¿Y eso? —preguntó con el cejo fruncido.

—Una burla de los ladrones… —aclaró la señora Barbarota.

—Hummm… Buen dibujo —continuó el comisario.
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De repente, la señorita Ling entró corriendo en la sala.

—Menudo susto me he llevado cuando no os he visto fuera… —La pobre mujer estaba sofocada—. ¡Nos vamos!

—Pero… ¡Quiero mi dibujo! —advirtió Maxi señalando a la pared.

—Creo que ahora es una prueba policial
 —advirtió Pepa—. Tendrás que hacer otro.

Maxi se volvió alicaído…

Su dibujo estaba siendo observado por un montón de personas.
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Al salir de clase, lo primero que hizo Maxi fue ir a casa en busca de Mouse y de su bici. Luego pasó por el supermercado en el que trabajaba su madre y le contó todo lo ocurrido.
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Finalmente se reunió con Pepa en la agencia de detectives.

—Tenemos un caso entre manos —dijo Pepa observando a su amigo, que continuaba cabizbajo—, y eso debería levantarte el ánimo.

Maxi se encogió de hombros.

—¿Es por tu dibujo? —se interesó su amiga.

—¡Claro! —respondió Maxi—. Quiero recuperarlo. Además, mis huellas dactilares están en ese dibujo… ¿Y si piensan que he sido yo?

¡Era cierto! Pepa no había tenido en cuenta un detalle tan importante como aquel. Intentó pensar con rapidez…

—Tenemos que concentrarnos en la investigación y encontrar al ladrón antes que la policía. Contamos con… —La niña extrajo la primera prueba de la mochila— una pluma.

[image: Imagen]

—¡Vaya! No parece que nos pueda ayudar demasiado…

Pepa y Maxi oyeron un portazo y unos pasos. Unos pies enormes se detuvieron frente a la puerta de la agencia. Los niños asomaron la cabeza al exterior.

—Mamá acaba de llamar —dijo el padre de Pepa—. Dice que os acerquéis a la clínica veterinaria a recoger a Bebito y a Pulgas.

—¡Ya lo tengo! —dijo Pepa—. Mi madre nos dirá a qué tipo de ave pertenece la pluma y quizá eso nos lleve a otra pista…

—¿Pistas? —El padre de Pepa parecía extrañado. Los muchachos lo pusieron al día sobre el robo—. Vaya, he oído algo sobre eso en la radio, pero no he prestado demasiada atención… Bueno, lo dicho, tenéis que ir a recoger a Bebito y a Pulgas. Me encierro a escribir.
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Pepa y Maxi montaron en sus bicicletas y pedalearon hacia la clínica. Frente a la puerta había aparcada una moto con sidecar. A los dos niños les llamó la atención el motorista que aguardaba al lado. Llevaba un casco negro brillante con el visor tintado de negro y se movía de un lado a otro de forma nerviosa.
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Pepa y Maxi ataron las bicicletas en el aparcabicis que había junto a la zona reservada para motos y se dirigieron hacia el interior de la clínica. El motorista no los perdía de vista.

—Tu madre está atendiendo a un paciente —dijo la chica de la recepción a Pepa.

Bebito sacó la cabeza detrás del mostrador.

—Esperaremos. Tenemos que hablar con ella.

—No creo que tarde, ya llevan un buen rato dentro… —continuó la chica.

Del despacho de la señora Pistas salía una voz ronca que parecía enojada. Luego oyeron unos pasos y, ¡CLIC!, la puerta del despacho se abrió de par en par.

Del interior apareció un hombre corpulento y barbudo disfrazado con extrañas ropas de pirata. Sobre el hombro llevaba un ave exótica que tenía escaso plumaje.

—Es necesario tenerlo un día en observación… —dijo la madre de Pepa señalando al loro.

—¡Ni hablar, señora! Hoy mismo salgo de viaje.
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Maxi agarró del brazo a Pepa.

—Este tipo me resulta muy familiar…

—Señor Patapalo, le advierto que si su ave no tiene los cuidados necesarios, en cuatro días acabará desplumada por completo —continuó la señora Pistas.

Pero el hombre se dirigió hacia el mostrador de la entrada para pagar la visita. La señora Pistas regresó a su despacho, dándose por vencida, seguida de su hija.

—¿Le interesa recibir ofertas de nuestra clínica? —preguntó la chica de recepción.

[image: Imagen]

El señor Patapalo asintió con la cabeza.

—¿Su dirección? —preguntó la chica con una sonrisa.

—Muelle 3. El barco se llama Tiburón.

—¿Vive en un barco? —preguntó Maxi.

—Sí, ¿algún problema, muchacho?

Maxi negó con la cabeza y se apartó del mostrador.

Mientras, Pepa entraba en el despacho de su madre. Maxi, en cambio, permanecía observando a aquel hombre vestido de pirata.
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¡Acababa de caer en la cuenta de que se trataba del mismo tipo que el día anterior había aparecido en Veterinarios en acción!

—¡Este hombre es muy cabezón! —se lamentó la señora Pistas.

—Mamá… —dijo Pepa.
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—¡Tenemos que tratar a su mascota!

—Mira. —Pepa le mostró la pluma.

—¡Se lo he dicho! ¡El pobre bicho pierde todo su plumaje! —se lamentó la señora Pistas.

—¿Esta pluma es de ese pájaro? —preguntó Pepa.

—Sin duda… tiene un plumaje muy especial que lo hace inconfundible.

Pepa salió del despacho apresuradamente al mismo tiempo que otro paciente entraba para ser atendido por su madre.
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—¿Y Maxi? —preguntó Pepa a la chica de recepción.

—Ha salido detrás del señor Patapalo y su mascota.

A través de la cristalera de la clínica, Pepa vio cómo su amigo daba media vuelta y regresaba.

—¡Maxi! —gritó en la calle—, acabo de descubrir que el tipo tiene que ver con el robo de…

—Mouse se ha escapado y se ha metido en el sidecar —gimoteó el niño.

—¿En el sidecar? —preguntó Pepa.

Maxi señaló a los dos motoristas y el sidecar, alejándose a toda velocidad calle abajo.

—¡Hay que ir tras ellos, deprisa! ¡Se llevan a mi Mouse!
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Pepa y Maxi asomaron la cabeza por la puerta de la clínica, se despidieron de la chica de recepción y se fueron a toda prisa.

—¡Eh, teníais que llevaros a Bebito y a Pulgas…! —advirtió la chica. El hermano pequeño de Pepa la miró fijamente y se dispuso a salir a la calle—. ¡No te muevas, chiquillo! Voy a llamar a tu padre antes de que ese par se metan en un lío.

Cuando el señor Pistas descolgó el auricular, Pepa y Maxi ya estaban calle abajo camino de los muelles.
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Los amarraderos estaban abarrotados de embarcaciones, así que Pepa y Maxi tuvieron que preguntar a uno de los vigilantes del puerto dónde estaba el muelle número 3.

—Seguid todo recto. No tiene pérdida —les dijo.

Así lo hicieron, y pronto descubrieron la moto con el sidecar aparcada frente a una embarcación que respondía al nombre de Tiburón. Pepa y Maxi escondieron sus bicicletas detrás de un enorme contenedor.
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—Tengo que mirar en el interior del sidecar. Quizá Mouse siga allí —dijo Maxi.

—Podría ser peligroso —advirtió Pepa—. Creo que el tal Patapalo es el ladrón del cuadro.

—¿Cómo lo sabes?

—La pluma que encontramos después de que sonara la alarma de incendios pertenece a su loro. Eso significa que estuvo allí antes que nosotros. —Pepa tomó aire—. Y las prisas por irse de viaje lo delatan.
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—¿Estás segura? —preguntó Maxi.

—Hummm… —Pepa se detuvo a pensar—. No, pero es una posibilidad. De momento, buscaremos a Mouse y luego iremos a contar lo que sabemos al comisario.

Después de asegurarse de que nadie los veía, Pepa y Maxi se deslizaron hacia el sidecar y escudriñaron en su interior.
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—¡Mouse! —susurraron sin éxito.

—Tu ratón siempre nos mete en problemas —dijo Pepa—. Habrá que subir al Tiburón.
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Maxi puso unos ojos como platos.

—¿En serio?

—¡Claro! El tal Patapalo ha dicho que se iba de viaje… ¿Y si a Mouse se le ha ocurrido subir a bordo? ¡Vamos, no perdamos tiempo!

—Los barcos me marean… —titubeó Maxi.

—Pero este barco está amarrado, no creo que se mueva demasiado —aseguró Pepa, y tiró de su amigo.

Cruzaron la pasarela agachados y con mucho sigilo, aunque temblando por si los veía alguien. Una vez en cubierta, continuaron en cuclillas. Temían ser vistos por Patapalo si estaba en el puente de mando.

—Nos dividiremos —propuso Pepa—. Tú mira por estribor, y yo buscaré por babor, ¿de acuerdo?

Maxi asintió, y Pepa comenzó a deslizarse por el barco.

—Espera… —masculló Maxi—. ¿Dónde está estribor?
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Pepa suspiró y levantó la mano derecha. Maxi levantó el dedo pulgar en señal de que lo había entendido.

—¡Mouse! ¡Mouse! —seguía susurrando Maxi desde estribor.

—¡Mouse! ¡Mouse! —canturreó alguien.

Maxi palideció.

¿Aquel barco tenía eco?

—¡Intrusos! ¡Intrusos!

¡Aquello no era eco!

¡Los habían descubierto!

Desde babor, Pepa le señalaba hacia lo alto de un mástil desde el cual los observaba el loro de Patapalo.
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Al lado de Pepa había un par de barriles en los que podían esconderse. Maxi corrió hacia ella. Sin pensarlo ni un minuto, se metieron dentro. El loro provocaba tal alboroto que seguro que acabaría alertando a Patapalo.

Efectivamente: minutos más tarde, se oyeron pisadas en cubierta.

—¿Qué es todo este jaleo? —dijo Patapalo con su vozarrón.

Pepa y Maxi no se atrevían ni a respirar.

—Como este bicho no cierre el pico, se lo cerraré yo. —Ahora hablaba una voz de mujer.

—¡Al abordaje! ¡Al abordaje!

—Tenemos que irnos —continuó la mujer—, o acabarán por descubrirnos. Aquellos dos mocosos del museo merodeaban por la clínica veterinaria. De no llevar el casco, me habrían reconocido.
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A Pepa y Maxi se les heló la sangre… ¡Aquella voz pertenecía a…!

—¿Quiénes? —preguntó Patapalo.

—Los dos críos que permanecieron en el museo durante el robo. Por poco nos descubren.

¡… la señora Barbarota, la directora del museo!
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—Tenemos que zarpar cuanto antes hacia la isla, Patapalo —ordenó la señora Barbarota—. ¡El mapa que esconde La Mona Louisa nos conduce directamente al tesoro! ¡JA, JA, JA!
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De nuevo aquella risa extravagante. Pepa y Maxi se la imaginaron mirando hacia el cielo con los ojos en blanco… Un escalofrío se apoderó de ellos.

Pero la risa de la mujer se interrumpió repentinamente al observar frente a ella un ratón que olisqueaba restos de algún alimento que había caído sobre la cubierta.

—¿Se puede saber qué hace un ratón a bordo? Patapalo, deshazte inmediatamente de él.

Pepa cerró los ojos. Y los puños. Tenía la esperanza de que Maxi no abriera la boca. Pero en poco menos de una milésima de segundo…
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«Ay, lo sabía», pensó Pepa asustada.

Patapalo y la señora Barbarota echaron un vistazo al interior de los barriles.
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—¡Diantres, los críos de la clínica veterinaria! —dijo Patapalo atónito.

—Te lo dije… ¡Grrr! ¡Maldita sea! —La señora Barbarota estaba roja como un pimiento.

—¿Qué hacemos, jefa? —preguntó Patapalo—. ¿Los lanzamos al mar?

Pepa y Maxi no se atrevían a moverse y seguían en el interior de los barriles. Mouse aprovechó que Barbarota y Patapalo discutían para saltar al interior de la capucha de Maxi.
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—¡No seas berzotas! Lleva a los chicos a la
 bodega y enciérralos con llave. Iremos a comprar las provisiones que nos faltan y a la vuelta pondremos rumbo a la Isla de la Mona.

—¿Con los mocosos a bordo? ¿Y si nos traen mala suerte?
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—¡Haz lo que te digo! —ordenó la señora Barbarota.

Patapalo cumplió las órdenes a rajatabla y sin rechistar más. Y, en menos que canta un gallo, tumbó los dos barriles y los hizo rodar hacia la bodega. Una vez en la oscura bodega, los niños oyeron el ruido de la llave y los pasos de Patapalo alejándose. Poco después el rugido de la moto les indicó que aquellos dos individuos se alejaban en busca de provisiones para el viaje, y decidieron que era el momento de abandonar los barriles.
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—¿Y ahora qué? —preguntó Maxi algo mareado.

Pepa se encogió de hombros.

—Quizá si intentamos… —Pepa no pudo terminar de hablar. Al otro lado de la puerta había alguien. Lo sabían por el sonido de unos zapatos deslizándose por la madera.

Los niños se abrazaron temblando. ¿Había un tercer ladrón?

¡CLIC!, ¡CLAC!, la puerta quedó entreabierta.
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Pepa y Maxi estaban petrificados y sin saber qué hacer.

—Alguien tiene interés en que salgamos
 —murmuró Pepa.

—¡Seguro que es una trampa! —exclamó Maxi.

—Quizá se han arrepentido y nos dejan libres… ¡Vamos a tener que arriesgarnos!

Con precaución se acercaron a la salida. Miraron a uno y otro lado: no había nadie…

—Vamos —dijo Pepa—. Seguro que en el puente de mando habrá algún teléfono y podremos pedir auxilio.

Los dos niños corrieron escaleras arriba hasta el puente de mando. Sobre una mesa, encontraron el marco de La Mona Louisa desmontado.

—El lienzo no debe de andar lejos —dijo Pepa.

Efectivamente, a pocos metros encontraron un trozo de tela enrollado como si fuese un pergamino. Lo extendieron sobre la mesa.
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—¡Mira! En el reverso de la tela está el mapa del tesoro del que hablaban —exclamó Pepa—. ¡Claro! Ahora entiendo el reflejo del árbol, las flechas, el cofre… ¡Transparentaba en el rostro de La Mona Louisa!
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Un crujido alertó a los niños.

—¿Estáis aquí? —preguntó una voz a sus espaldas.

Al volverse, ¡los niños descubrieron al comisario, acompañado de dos agentes!

Pepa y Maxi respiraron aliviados y se dirigieron a ellos.

—¡Se trata de un mapa del tesoro! —Los niños señalaron el trozo de tela.

El comisario estalló en carcajadas.
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—¡Qué imaginación tenéis! —dijo uno de los agentes.

Pepa y Maxi estuvieron a punto de replicar, pero no tuvieron tiempo, ya que, en aquel instante, apareció el señor Pistas.
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—¿Estáis bien, chicos? ¡Han detenido a los dos ladrones de La Mona Louisa cuando regresaban del supermercado!

Así era.

Al descender del Tiburón, Pepa y Maxi distinguieron a la señora Barbarota y a Patapalo en el interior de uno de los coches de la policía.
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—Es hora de que esta preciosidad sea devuelta al museo —dijo el comisario observando el lienzo—. Por cierto, creo que esto te pertenece.

El comisario entregó un papel doblado a Maxi y le guiñó un ojo: ¡acababa de recuperar su dibujo!

—Volvamos a casa —dijo el señor Pistas—. Creo que tenéis que contarme muchas cosas.
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    ¡Pepa y Maxi no se cansan de resolver misterios!


    ¿Qué enigma tendrán que descifrar los dos amigos detectives esta vez?
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Pepa Pistas y el resto de sus compañeros de clase hacían cola frente al microbús que los llevaría de colonias. Antes de subir, la señorita Ling comenzó a pasar lista. Estaban todos, excepto…

—Maxi Casos… —dijo la señorita Ling cuando tocó el turno a los apellidos que empezaban por la C.

[image: Imagen]

Silencio. La cola de niños se volvió hacia Pepa.

—¿Maxi Casos? —repitió la señorita Ling con una mueca de sorpresa y prosiguió—: Luci Crespas… Dani Dado… Cristina Lio…

¿Dónde se había metido Maxi?

Pepa parecía algo inquieta.

—No te preocupes. —El señor Pistas intentó tranquilizarla—. Seguro que aparece…
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—¡¿Y si está indispuesto y no puede venir?! —exclamó Pepa. La idea de salir de excursión sin su mejor amigo la horrorizaba.

Bebito le ofreció su chupete. A él lo calmaba y pensó que a su hermana también.
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—¡Ha llegado la hora de salir! —La señorita Ling guardó la lista y se apartó de la puerta del autocar para que los niños subieran y tomaran asiento—. Sentaos por parejas, nada de gritos, ni saltos, ni…

—¡No podemos irnos! —gritó Pepa desde el final de la cola.

La señorita Ling echó un vistazo al reloj.

—Está bien, cinco minutos más… —Suspiró y luego continuó hablando—: ¿Se puede saber quién ha dejado el equipaje abandonado en medio de la acera?

[image: Imagen]

La señorita Ling se acercó a la mochila y la observó atentamente. Durante unos segundos, tuvo la sensación de que se movía. Cuando se agachó para recogerla, el señor Pistas se le adelantó: —Esto… ya me ocupo yo… je, je, je.
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—Déjela en el portaequipajes con el resto de las bolsas —advirtió la señora Rodeo, quien, además de ser la directora de la escuela, conducía el microbús y era la cocinera en las excursiones escolares.
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El señor Pistas obedeció sin rechistar. Días antes, la señorita Ling, a sabiendas de que el padre de Pepa disponía de tiempo libre antes de empezar a escribir su siguiente novela, le había pedido que hiciese de padre voluntario para acompañarles a las colonias.
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La señorita Ling admiraba profundamente al señor Pistas, y él había aceptado con una única condición: llevarse a Bebito. Su esposa se iba a una convención de veterinarios, y estaba claro que el niño no podía quedarse solo. Dicha condición no era del agrado de la señora Rodeo, poco amante de los bebés.

—Debemos irnos, se está haciendo tarde —advirtió la señora Rodeo.

En ese instante, un coche verde aparcó bruscamente frente al autocar, y Maxi, acompañado por su madre, salió precipitadamente del vehículo.
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—¿Se puede saber dónde te habías metido? —quiso saber Pepa cuando tomaban asiento.

Luci Crespas y Cristina Lio asomaron las cabezas desde los asientos traseros.

—No encontraba a… —Maxi calló un instante. No estaba permitido llevar mascotas a la excursión— ya sabes.

Pepa lo miró con ojos interrogantes.

—¿A…?

Entonces Maxi levantó las cejas y señaló la capucha de su sudadera. En ese instante, Pepa descubrió el hocico de la mascota de su amigo olisqueando el ambiente.
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—¡Eres un caso, Maxi! —le regañó Pepa mientras sacaba del bolsillo un recorte de periódico arrugado—. Lo encontré anoche en la mesa del estudio de mi padre.
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Luci Crespas y Cristina Lio asomaron de nuevo la nariz.
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—¿Cantervilla? —susurró Maxi con los ojos como platos.

—No estoy segura, pero creo que es justo el lugar al que… —contestó Pepa, pero la voz de la señorita Ling la interrumpió.

—¡Hemos llegado! No os levantéis de vuestros asientos hasta que la señora Rodeo haya aparcado.

Frente a ellos se levantaba una casa de tres plantas, con la fachada ruinosa, la pintura desconchada y grandes ventanales cerrados a cal y canto con mallorquinas de madera. El microbús se detuvo, y la señora Rodeo se levantó de su asiento y se reunió en medio del pasillo con la señorita Ling.

—¡Bienvenidos a… —anunció la señorita Ling.

—… Cantervilla! —La señora Rodeo sonrió.
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A Pepa Pistas y a Maxi Casos se les escapó un grito agudo. Tenían los pelos como escarpias. Junto a la casa, vislumbraron un fantasmagórico cementerio de animales. En el cartel de madera que colgaba de la puerta de hierro rezaba claramente el nombre de CANTERVILLA.
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¡El mismo nombre que habían leído en el recorte de prensa!

Maxi y Pepa tuvieron la extraña sensación de que unos ojos los observaban ocultos entre las lápidas de mármol de los animales que yacían en el cementerio.

En el exterior empezaba a reinar la oscuridad. La señorita Ling, la señora Rodeo y el señor Pistas ayudaron a sacar los equipajes del microbús e hicieron formar a los alumnos en cola frente a la puerta de la casa. De nuevo la señorita Ling tuvo la sensación de que algo se movía en el interior de la enorme mochila del señor Pistas. Pero no dijo nada.
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—Creo que tengo las llaves por aquí… —La señora Rodeo rebuscó con una sonrisa en su mochila y sacó una enorme llave de hierro oxidada—. ¡Es difícil extraviarla!

—La casa lleva muchos años cerrada —explicó la señorita Ling—. Pertenece a unos parientes lejanos de la señora Rodeo y nos la han dejado muy amablemente. Hace tiempo que está deshabitada, y por eso es probable que encontremos polvo y más de una telaraña. Hemos prometido a los propietarios que no subiríamos a la tercera planta porque está en mal estado y también que no entraríamos en el viejo cementerio.

La señora Rodeo puso la llave en la cerradura, le dio la vuelta y la puerta se abrió lenta y ruidosamente.
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El interior de la casa estaba oscuro como boca de lobo. La señorita Ling y la señora Rodeo entraron solas y se entretuvieron en el interior. Luego la señorita Ling abrió la puerta de par en par y se apresuró a buscar los interruptores de la luz, mientras la señora Rodeo abría los portones de las ventanas. El señor Pistas, en cambio, permaneció inmóvil junto a los niños.
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—Señor Pistas, ha venido para ayudar, ¿verdad? —La señora Rodeo le lanzó una mirada severa.

—Oh… oh… Cla… claro —titubeó el señor Pistas, y se dirigió hacia las ventanas cargando su abultado equipaje.

La poca luz del exterior iluminó el amplio vestíbulo de techos altos, de los que colgaban enormes telarañas. Unas grandes escaleras de mármol situadas en el centro conducían a los dormitorios del piso superior.

Cuando se disponían a subir, la señora Rodeo los detuvo a todos en seco.

—¡Quietos! ¿Eso qué es?

Y se inclinó sobre el primer peldaño de la escalera.
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—Parece una mancha roja —aseguró la señorita Ling.

—Sangre —susurró Maxi a Pepa.

—No digas bobadas —respondió la niña.
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La señora Rodeo sacó un pañuelo de papel de su mochila, lo mojó con agua y frotó el suelo.

La mancha roja del primer peldaño desapareció sin dejar rastro.
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Pepa y Maxi compartían una de las habitaciones de la primera planta con Bebito, Luci Crestas y Cristina Lio. Había dos literas y una cama, y la ventana daba al cementerio de animales. Los cinco niños pegaron sus narices en el cristal escudriñando el cementerio. Entre algunas de las lápidas, distinguieron tenues lucecitas.
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—Luciérnagas —explicó Maxi convencido.

Las tres niñas y Bebito observaron con atención y luego miraron a su amigo.

—¡Ni ze oz ocurra abrir la ventana! —advirtió Luci.

—¿Por qué? —preguntó Maxi.

—¡Por zi ezo, en lugar de luciérnagaz, zon fantazmaz! —murmuró la niña.

Un ruidoso rayo estalló en el cielo y, como por arte de magia, los plomos de la casa saltaron de inmediato y todo volvió a quedar en la más terrible oscuridad. Los niños se metieron en sus sacos de dormir de un salto.
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—¿Os habéis dado cuenta? —susurró Cristina Lio—. ¡Ha sido nombrar a los fantasmas y apagarse la luz!

Y, en ese instante, la puerta de la habitación comenzó a abrirse lentamente. Una sombra alargada asomó y se deslizó hacia su interior con paso decidido…
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—¡Pe… pe… paaa! —gritó Maxi desde la litera superior—. ¡Va hacia ti!

[image: Imagen] —chilló Cristina.

La sombra se detuvo en seco.

—¡No gritéis de esa manera! ¡Me habéis dado un susto de muerte!

—¿Papá? —dijo Pepa asomando la nariz por el saco de dormir.

—¡El mismo! Venía a daros las buenas noches.

—Noz ha azuztado, zeñor Piztaz —exclamó Luci enojada.
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—Vosotros también a mí… —dijo el padre de Pepa—. ¿Tenéis las linternas a mano? Creo que el rayo ha averiado el sistema eléctrico de la casa. La señora Rodeo acaba de llamar y hasta mañana no vendrá nadie a arreglarlo…
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El sonido desafinado de una trompeta hizo retumbar las paredes de la casa. El señor Pistas se sobresaltó de nuevo. Era la curiosa forma que tenía la señora Rodeo de dar las buenas noches cuando salían de colonias.

—No sé si ha sido buena idea venir —se lamentó el señor Pistas con los dedos en los oídos—. Si necesitáis cualquier cosa, estoy al final del pasillo. Y recordad que el baño está en la planta baja.

Maxi pensó que lo mejor sería no moverse de la cama hasta que amaneciera. ¡Si tenía ganas de ir al baño, se aguantaría! Aquella oscuridad le ponía los pelos de punta.
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El señor Pistas salió de la habitación y dejó la puerta entreabierta. La luz de una linterna comenzó a corretear por las paredes.

—¡Esto está repleto de telarañas! —advirtió Cristina, desde su litera superior—. Dormiré con la boca cerrada por si las moscas.

Dicho esto apagó la linterna y volvieron a quedarse en una oscuridad total.
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—¿Qué ez ezo? —susurró Luci.

—¡Chissst! Es mi hermano —dijo Pepa—. Se ha quedado dormido.

—¿Y hace ese ruido toda la noche? —quiso saber Cristina.

—Es solo al principio… —explicó Maxi, quien jugueteaba con Mouse.
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De nuevo la habitación permaneció en silencio. Las voces del resto de los compañeros de clase se fueron apagando y apenas les llegaba algún que otro ronquido entremezclado con el chillido de algún animal del exterior.
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—¿Oís a las lechuzas? ¡Iiii, iiii, iiii! —Las imitó Cristina.

—Pensaba que las lechuzas hacían «Uuuh, uuuh» —dijo Maxi extrañado.

Pepa permaneció en silencio, pensativa. Maxi estaba en lo cierto. Aquel ruido no era de una lechuza… En ese instante, recordó el recorte de prensa que había encontrado en el escritorio de su padre.

—Creo que… —comenzó a decir Pepa.
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Su amigo asomó la cabeza desde la parte superior de la litera. Eso significaba que no se había movido.

—Entonces ¿quién anda ahí? —preguntó Cristina alarmada.

—¡Fantazmaz! —gritó Luci.

Un segundo rayo hizo estremecer el cielo e iluminó la habitación. La puerta se abrió de repente y los cuatro niños vislumbraron una imagen que les pareció fantasmagórica.
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—¡Aaahhh! —chillaron al unísono.

—¡Ni una palabra más! ¡Dormíos! —La señora Rodeo, vestida con un camisón blanco, largo hasta los pies, permanecía de pie al lado de la puerta. Dicho esto, desapareció de la misma manera que había aparecido.
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Los cuatro niños permanecieron callados, todavía con el miedo en el cuerpo. Pero, poco a poco, el sueño se fue adueñando de Luci… Cristina… A Pepa también empezaron a pesarle los ojos. E, incapaz de mantenerlos abiertos, se dejó llevar…

—¡Pepa! ¡Pepa! —le susurraban al oído.

La niña continuó con los ojos cerrados, convencida de que la voz formaba parte de un sueño.

—¡Pepa! —La zarandeó finalmente Maxi.

—¿Qu… qué pasa?

—¿Me acompañas al baño? ¡No puedo aguantar más!

¿Al baño?

Pepa se frotó los ojos y bostezó. ¡No podía ser cierto! Después de todo lo que había ocurrido, ¿quería ir al baño?

—Por favor… —Maxi daba pequeños saltitos al lado de su cama. Mouse lo observaba desde lo alto de la litera.

Al darse cuenta de que su amigo estaba apurado, Pepa no quiso discutir. Se levantó y, linterna en mano, salieron de la habitación y recorrieron el largo pasillo mirando a uno y otro lado, delante y atrás, hasta llegar a las amplias escalinatas de mármol.
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—Vamos, date prisa… Te espero aquí.

Pepa se sentó en el primer escalón y se entretuvo iluminando distintos lugares del vestíbulo. Pero rápidamente cambió de opinión. Tenía la sensación de que detrás de cada mueble había una sombra. Por eso dirigió el foco hacia el suelo de las escaleras.

¡Y entonces se dio cuenta de algo que la hizo palidecer! Bajo su pie izquierdo había… ¿qué era aquello? Pepa levantó el pie y se inclinó para mirar más de cerca.
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¡Una mancha roja! ¡La misma que la señora Rodeo había limpiado al llegar!

De la oscuridad apareció una luz que avanzaba hacia ella dando sacudidas.

—¡Corre! —exclamó Maxi—. Mira…

Su amigo apenas tuvo tiempo de detenerse. Su respiración era entrecortada…
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[image: Image] un aullido no lo dejó terminar.

—¿Qué ha sido eso? —dijo Pepa.

Pero Maxi la agarró del brazo y la arrastró escaleras arriba. Entraron en la habitación y se subieron las cremalleras de sus sacos de dormir hasta la cabeza. Permanecieron inmóviles como dos momias hasta el día siguiente.
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A la mañana siguiente, no se hablaba de otra cosa.

—¿Cómo es posible que la mancha siga en la escalera? —preguntó Cristina observándola de cerca.

Maxi Casos sacó su cuaderno y un lápiz.

—¿Qué hacez? —quiso saber Luci.

—Los Buscapistas nos ponemos manos a la obra —respondió Pepa.

La señora Rodeo, que los había estado observando de lejos, se acercó a los niños.
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—¿Algo interesante? —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.

Pepa señaló el escalón.

—¡La mancha que limpió ayer ha vuelto a aparecer!

—Hummm… ¡qué extraño! —dijo la señora Rodeo, quien se dio la vuelta y, sin que los niños lo percibieran, dejó escapar una extraña sonrisa. Solamente el señor Pistas, que se le acercaba de frente, se dio cuenta de la expresión malévola de la directora.
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—¿Habéis visto a Bebito? —preguntó el padre de Pepa.

—Lo he visto cerca del cementerio. No se preocupe, la señorita Ling está fuera —respondió con voz severa la señora Rodeo—. Venga a ayudarme en la cocina.

Pepa, Maxi, Cristina y Luci fueron al encuentro de Bebito. Y, como bien había dicho la directora, estaba jugando cerca de la verja de hierro del cementerio. A lo lejos, vieron a la señorita Ling con un grupo de niños.

—De día tiene otro aspecto, ¿verdad? —aseguró Maxi, quien apenas se atrevía a mirar al interior del cementerio.
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—¡Cuando cae la noche, ezte lugar ez fantazmagórico! —dijo Luci.
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Maxi abrió el cuaderno y bajo la atenta mirada de sus compañeras comenzó a anotar: [image: Imagen]
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—¿Fantasmas en el baño? —exclamaron las tres niñas.

—Anoche había un fantasma escondido detrás de una de las puertas del baño. Le vi los pies…

—¿Por qué no me lo dijiste? —le preguntó Pepa.

—Estaba muerto de miedo… —se disculpó Maxi.

De repente, Pepa echó un vistazo a su alrededor y se levantó de un salto.

—¿Bebito?

¡Su hermano había desaparecido!

Pepa comenzó a correr, seguida de todos sus amigos.

—¡Mouse, busca! —Maxi sacó a su mascota de la capucha—. Seguro que lo encuentras…

Pepa hizo una mueca. ¡Maxi confiaba demasiado en su mascota!
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El ratón comenzó a correr bordeando el muro que rodeaba el cementerio. De repente se detuvo y olfateó… y, entonces, ¡hizo algo inesperado! Entró dentro del recinto mortuorio por un boquete enorme en la pared.

—Pero ¿qué hace? —dijo Pepa con las manos en alto.
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—¡Ven aquí! —gritó Maxi.

Mouse volvió la cabeza, pero, en lugar de obedecer, siguió hacia delante.

—Habrá que entrar… —se disculpó Maxi—. No podemos dejarlo solo ahí dentro.

—Es tu ratón. Ve tú —respondió Pepa con los brazos cruzados.

—¿Yo? —A Maxi empezaron a temblarle las piernas.

Cristina y Luci estuvieron de acuerdo con la decisión de Pepa. Por ello Maxi se vio forzado a saltar la verja del cementerio.

—¡Voy a seguir las huellas que hay en el barro…! —gritó Maxi asomando desde el agujero—. También hay huellas de unos pies pequeños.
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Pepa, de pie, le preguntó desde el otro lado:

—¿Cómo?

—Veo unas huellas que parecen de Bebito… se adentran en el cementerio —aclaró Maxi.

—¡Oh, no! Hay que sacarlo de ahí dentro. —Pepa tuvo escalofríos de pensar que debía entrar en el cementerio.

—¡Nosotras esperamos aquí! —añadió Cristina.

—¡Zí! —asintió Luci.

Así pues, Pepa y Maxi anduvieron hacia lo más profundo del cementerio, siguiendo las huellas de Bebito y Mouse. Sin embargo, la maleza hizo que pronto perdieran el rastro. A su alrededor, la hierba camuflaba viejas lápidas agrietadas. Algunas se mantenían en perfecto estado e incluso podían leerse pequeñas inscripciones grabadas en la piedra.
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—Huele a animales —apuntó Maxi olfateando el ambiente.

Los dos niños pasaron frente a un enorme mausoleo cuya puerta permanecía abierta. Pepa echó un vistazo en el interior.

—¡Qué sucio! Hay cajas y bolsas de basura. Veo unas escaleras. Quizá lleven a alguna cripta. Habrá que bajar…

Maxi palideció. ¿Bajar? ¿A una cripta? ¿Y si se les aparecía la momia de algún animal? ¡Ni hablar! Ya había tenido suficiente con las lápidas.

—No… no…

Pepa lo tomó del brazo y lo empujó escaleras abajo. A medida que bajaban, la humedad aumentaba.
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—¡Vámonos! —propuso Maxi—. Esto me huele mal. Y está muy oscuro…

—Un poco más… Tenemos que encontrar a Bebito y a Mouse —gritó Maxi y corrió escaleras arriba, hacia el mausoleo, para salir pitando por la puerta.
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Cuando Pepa pudo reaccionar, ¡Maxi había desaparecido! Se apresuró a salir de aquel lugar tan rápido como sus piernas se lo permitieron, intentando no tropezar con nada. Cuando estaba cerca del agujero de la verja, oyó las voces de sus amigos, que la llamaban.

—¡Aquííí!

Una vez fuera, miró con cara enojada a su amigo. Luego se fijó en su hermano pequeño: ¿qué era aquello que llevaba colgado del cuello?
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—Un mono —dijo Maxi, quien volvía a tener a Mouse en el interior de su capucha, asomando el hocico.

—Está medio dormido —explicó Cristina.

—¡Y ez una monada!

—Pero ¿de dónde lo has sacado? —Pepa estaba atónita.

Bebito señaló hacia el cementerio.
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Los nubarrones negros señalaban nuevas lluvias. Un viento huracanado se levantó repentinamente y la señorita Ling hizo sonar su silbato. Eso significaba que todos debían entrar en la casa.

—¿Qué hacemos con el mono? —preguntó Maxi.

El animal era pequeño, parecía indefenso y muy asustado.
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—Por el momento, lo esconderemos en la habitación de papá. Creo que es el lugar más seguro. —Pepa intentaba trazar un plan perfecto para que no lo descubriesen—. ¡Vamos!

Cubrió a su hermano pequeño con su enorme chubasquero, de forma que el mono quedaba oculto debajo y no podía verlo nadie.

Cuando estaban frente a la puerta principal de la casa, una furgoneta blanca en la que se leía «Hermanos Chapuzas. Averías Eléctricas» se detuvo delante de ellos.
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Dos hombres ataviados con un mono azul y un casco descendieron del vehículo.
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La señora Rodeo salió a recibirlos.

—Señores Chapuzas, no funciona nada. Y, como comprenderán, no podemos estar a oscuras. A algunos de los niños se les han acabado las pilas de las linternas. Me temo que si no arreglan la avería tendremos que irnos. Este lugar es algo tenebroso, sin luz…

Los dos hombres no mediaron palabra. Se limitaron a entrar arrastrando una gran caja que parecía de herramientas. Y comenzaron a subir las escaleras hacia la tercera planta.

—Creo que el cuadro de luz está aquí abajo —advirtió la señora Rodeo.

Uno de los hermanos Chapuzas se limitó a mirar fija y profundamente a la directora y se llevó un dedo a los labios: [image: Imagen]

—¡Oh! —Fue lo único que se atrevió a decir la directora.

—Son especialistas en averías… —anunció la señorita Ling—. Saben lo que se hacen. Seguro que desde la tercera planta pueden acceder al tejado de la casa y arreglarlo todo.

El señor Pistas hizo una mueca extraña.
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¡Lo que estaba claro era que, con la llegada de los Chapuzas, Pepa, Maxi, Bebito, Cristina y Luci habían conseguido pasar totalmente desapercibidos y se disponían a abrir la puerta de la habitación de su padre!

Una vez dentro…

—Hay que buscar un escondite —dijo Maxi.

Tras descartar dejar al mono debajo de la cama, en lo alto de la lámpara o dentro de la maleta, ¡decidieron meterlo en el interior del armario!
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Cristina corrió a abrirlo y, al hacerlo, una especie de monstruo de cuatro patas se le echó encima.

[image: Imagen]

—¡Aaahhh! —gritó Luci—. ¡Zocorro!

—¡Pulgas! —exclamaron Pepa y Maxi.

Pulgas movía la cola feliz y daba lametazos a Luci.

[image: Imagen]

—¡Qué demonios está pasando!

La señora Rodeo permanecía inmóvil frente a ellos.

—¿Qué dije de las mascotas? —preguntó severa.

—¡Es suya! —Maxi, Cristina y Luci señalaron a Pepa.

—Soisunostraidores… —murmuró.

«¡Iiiiii! ¡Iiii!», unos chillidos agudos salieron de debajo del chubasquero de Bebito. Este se tocó la barriga.

—Este niño tiene hambre. —Gruñó la señora Rodeo—. ¡Menudo ruido le hacen las tripas!

[image: Imagen]

En menos de lo que canta un gallo, los hermanos Chapuzas se plantaron en la habitación del padre de Pepa, arrastrando la caja de herramientas, que parecía una jaula. Uno de los hermanos se estaba comiendo un plátano.

[image: Imagen]

—¿Se puede saber qué hacen fisgoneando por la casa en lugar de arreglar la avería? —La directora estaba roja como un pimiento—. El cuadro eléctrico está abajo. ¡Ya se lo he dicho!

De debajo del chubasquero de Bebito asomó la cabecita del pequeño mono.

La señora Rodeo se desmayó. Uno de los Chapuzas pudo cogerla al vuelo, mientras el otro acercaba el plátano al asustadizo mono. Pulgas correteaba alrededor del mono. Pero este no se decidía a coger la fruta. Parecía muy asustado.
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—¿Se puede saber qué es todo este jaleo? —La señorita Ling, seguida del resto de los niños y niñas, observaba la escena inmóvil—. ¡Suelte a la señora Rodeo o llamo a la policía!

El hermano Chapuzas que sostenía a la directora miró extrañado a la señorita Ling.

—¿De verdad quiere que la suelte? ¡Je, je, je!

La señorita Ling negó con la cabeza.

—¡Caramba! Parece un zoo —dijo el señor Pistas.
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La señorita Ling lo hizo callar.

—¿Qué está pasando?

[image: Imagen]

El hermano Chapuzas que había dado el plátano al mono sacó una pistola del bolsillo lateral. Inmediatamente todo el mundo levantó los brazos.
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—¡Je, je, je! Vamos, es una simple pistola de nada… —Siguió buscando en otro de sus bolsillos y guardó el arma—. Quizá esté aquí… ¡Eso es! Ya lo tengo…

Alargó una placa a la señorita Ling. El señor Pistas observó la placa atentamente por encima del hombro de la profesora.

—¿Es comisario de policía? —La señorita Ling respiró aliviada.

—Así es, señorita. Alguien nos ha llamado alertándonos de la posibilidad de que en la cripta del cementerio hubiera monos titís. —El comisario Chapuzas señaló al monito—. ¡Aquí está la prueba! ¡Je, je, je!
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Pepa y Maxi abrieron los ojos. Ahora lo entendían: los chillidos del cementerio y, más concretamente, del interior de la cripta.

—¡No eran gritos de momias! —exclamó Maxi—. ¡Eran monos!

—¡Muy listos, chicos! ¿Qué más sabéis sobre el tema? —se interesó el comisario con los dientes apretados y una mirada perspicaz.
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La señora Rodeo abrió los ojos en el instante en que Pepa y Maxi relataban el episodio en la cripta. Estaba tan mareada que no sabía si lo que estaba escuchando era real o era un sueño. Decidió desplomarse de nuevo en los brazos del policía Chapuzas.

—¡Buf! —resopló el hombre—. Estoy agotado.
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El comisario Chapuzas ayudó a su hermano a tumbar a la directora en la cama del padre de Pepa.

[image: Imagen]

—Llevamos unos días siguiendo la pista a esos traficantes. Pero son escurridizos y muy listos. —Los dientes del comisario brillaron—. Hace un par de días, empezamos a sospechar sobre la posibilidad de que se escondieran aquí. La prensa comenzó a hablar del tema… pero la policía apenas hizo caso… Son tan ton… Quiero decir, hicimos como que no nos interesaba. Ejem…

Pepa se dio cuenta de que su padre hacía una mueca.
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—¿Le importa si me llevo al bebé al baño? —dijo súbitamente.

—¡Pero vuelva enseguida! —exclamó el hermano del comisario.

—¡Vamos, hermanito! No seas grosero con el señor… —Y continuó explicando—: La avería de la luz ha sido perfecta para disfrazarnos y pasar desapercibidos. En pocas horas se venderán los titís a cambio de una importante suma de dinero. ¡Je, je, je! No os mováis del interior de la casa, el resto es cosa nuestra. Ahora mismo cargaremos los monos en la furgoneta y en cuanto termine de llover procederemos…
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La señorita Ling condujo a todos los niños al gran salón. En el exterior, caía una lluvia torrencial. Los dos policías, cubiertos con capelinas, se dirigieron a la cripta.
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Unas luces de coche aparecieron en la lejanía. Alguien aporreó la puerta con fuerza.
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El señor Pistas, acompañado de Bebito, se acercó lentamente a la puerta. La señorita Ling corrió hacia él con ojos interrogantes.

El señor Pistas se apresuró a abrir.

—¡Comisario Chapuzas! —se presentó un hombre de aspecto amable.

—No puede ser… —dijo la señorita Ling, que se había acercado a la puerta—. El comisario Chapuzas y su hermano están en…

—¡Señor! ¡Los tenemos! —gritó un agente—. Se disponían a sacar a los monos de la cripta.

Pepa, Maxi y sus compañeros contemplaron desde detrás de los grandes ventanales cómo los dos falsos hermanos Chapuzas eran detenidos.
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—Interceptaron las llamadas y se hicieron pasar por nosotros —explicó el verdadero comisario Chapuzas—. Pero los seguíamos de cerca…

—¿Qué ha sucedido? —La señora Rodeo, blanca como un papel, descendía por las escaleras.

—¡Cuidado, señora! —exclamó el comisario—. Hay una mancha de sangre en las escaleras.

—¡Es pintura! —dijo enojada—. Se trataba de asustar un poco a los niños y crear una situación de misterio… ¡Pero, con todo el jaleo montado, no hubiera sido necesario! Incluso me puse un camisón blanco largo hasta los pies para que me confundieran con un fantasma.

Maxi observó a la señora Rodeo. Y esta le devolvió la mirada.

—¡Yo también suelo ir al baño por la noche! —Y guiñó el ojo a Maxi.
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BasketvilleNews

LA MONA LOUISA LLEGA
A LA CIUDAD

La valiosisima obra La Mona Louisa
llega a la ciudad bajo extremas medi-
das de seguridad. La gran cbra del cé-
lebre autor italiano Leén Arte Davin-
chi podré admirarse en el museo local

Los Frescos hasta el préximo dia.
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Se conocieron en la guarderia y, desde
entonces, no sc han separado.

Tienen una agencia de detectives y resuelven
complicados casos. Pepa es decidida y Maxi algo
‘miedoso, pero forman un buen equipo,
ison LOS BUSCAPISTAS!

MOUSE, la mascota de Maxi.
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Situada en la antigua casa ¢ |

de Pulgas.

EL ANONIMO
DEL ANTIFAZ, un extraiio
personaje que ayudaa Los
Buscapistas... pero ;quién
se oculta bajo ese antifaz?
iBusca pistas y descubre
su identidad!

NO PIERDAS DE VISTA LA
MISTERIOSA ARMADURA...
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Dejo caer el chupete

Observé fijamente a su hermana con ojos

tristes.
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Fantasmas en el cementerio
de Cantervilla

Un pastor que solia detenerse a des-
cansar con su rebafio en las inmedia-
ciones de Cantervilla, aseguré a este
periédico haber oido unos chillidos
desgarradores provenientes del inte-
rior del cementerio. Ademis dijo ver
sombras que se movian en el interior.
El miedo 1o obligé a huir y desde hace
dos noches no ha vuelto al lugar. La
policia local no parece dar mayor im-
portancia a ese extrafio hecho y 1o atri-
buye a habladurias de los vecinos.
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